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CB01N0 OnCIil BE iPBSTABEEO ^ lAHlBálü 
JRes) Lotería de \al§\a óe Cuba 
gcneo ordtoárion. 7.—Lista tomada al oí-
do de los números premiados eo el sor-
teo, celebrado ec la Habana el 10 de 
Marzo de 1897. 
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ííúms. Premios Náms. Premios 
CeDlena 
G . . 
65 . . 
73 . . 
104 . . 


















031 . . 
008 . . 
090 





























































































































































































































5855 . . 
5808 
5879 
5887 . . 
5908 
5917 . . 
5928 . . 




01U7 . . 
0129 
5188 . . 
6Í93 
0228 
0235 . . 
0239 
0377 . . 
6458 
6499 
0515 . . 



































































































































10227 . . 
10241 







10448 . . 
10432 
10001 
10033 . . 








10818 . . 
10829 . . 
10845 









































































































































































































































22514 . . 
22583 
22618 
22629 . . 
22663 
22005 
22059 . . 
22711 . . 
22758 . . 
22797 . . 
22823 
22827 . . 
22831 
22840 
22903 . . 
22954 . . 


































Aproximaciones á los números anterior y postenor 
del primer premio. 
21505 500 
Aproximacienes á los cámero» 
del segundo premio. 
21557 . . 500 
anterior y posteri 
13502 200 13504 200 
Aproximaciones á los números anterior y posterio 
del tercer premio. 
24584 100 24586 100 
Aproximaciones á los números anterior y posterior 
dol cuarto premio. 
8804 50 50 | 8866 
Aproximaciones con 50 pesos á la centena del pn-
mei- premio. 
Del número 21501 al número 21600 
Aproximacioneí con 50 pesos á la centena del so 
gundo premio. 


































































11739 . . 
11745 
11703 

























































































































































































































































15005 . . 


















































































































































' 23635 . . 
50Í23640 
23678 . . 
22740 . . 
23763 




























































































24005 . . 
24071. . . 
24076 . . 
24085 . . 
24111 










































































































































































































Madrid, 10 de Marso. 
F E L I C I T A C I O N 
El Hinistro da la (korra lia dirigido 
un sxprosivo telegrama ds felicitación ai 
Capitán General de Filipinas y á las tro-
pas á sus órdenes por el éslto brülante 
de las operaciones realizadas en la pro-
vincia ds Cavite-
R E L A C I O N E S AMISTOSAS 
En el Oonsejo de Ministros celebrado 
ayer, el señor Duque de Tatúan puso en 
conocimiento de sus compañeros de gabi-
nete que Hr, Shermann, nusyo Secreta-
rio de Istado áe la república Americana, 
ha manifestado al señor Supuy áeLome 
deseos de estrechar las relaciones de 
amistad entre España y los listados Uni-
dos. 
M A E T I N E Z CAMPOS 
SI general Martínez Oampos ha salido 
para Málaga, 
Fueva- Torfe, Marzo 9. 
d ios &i de ¿« i&rdé 
24993 5 












































































































































































































tesiteEeg» á $4,81» 
iíescseiito papel «©mairelal, 89 fl|T*| de 3 
á 81 por ciento. 
CsKilílossabre Londres, 60 «iifes baagaereg, 
I t a sobre París, 60 Í1?TS9 baa^sr^, fi5 
francos 15i. 
Mem sobre ílambErgo, 6© á̂ Y», 
Sosos regístraíes ña Ies Ssl;s«i03»üs!?3®St 4 
por eieato, & 118i, es-cup&a. 
Ceüírlfngas, a. 10, poU 88? costo f Sete, 
§ 2 3^16. 
Centríí íígas en plaza, & 3 3/16» 
lleFTB'ar íibaeai'eftao, ea piasa de 2 18¿16 
á 2 lo j l t í . 
iíElícar tíe míe!,, ea pisaa, de 2 9¿1« á 
2 15/16. 
El üieresáos firme. 
Mieles «ie Cnbi, ea b¿>coye-s, ROJEÍS.SU 
Ssüteea del Oeste, ea terébrelas, S SlíK 32i 
SsriBaDat«Bí Minaesota, í í m a , a §4.95. 
Londres, Marzo 9, 
IMcar ée reosolacbs, i 8Í10^. 
telcar éeírtatfiBgfe) pol» ^8, á 1029. 
ídem regalar á reaao, á 12/9, 
Consolidados, fi 101 13/16 es-laíerés. 
Descseuío, Baaco laglsterra, 3^ por líKI* 
Castro por 100 español, á ft3itéx«iateré8a 
Faris , Marzo 9, 
Eenla 3 por W% & 102 frsaess 7 ? i cts. ez« 
interés» 
¿Para qné sirven las reformas? 
iQaé problemas se resuelven con 
ellas? ¿Harán deponer las armas á 
los rebeldes? ¿Influirán eu la térmi-
nación de la guerra? Todas estas 
preguntas y cien más, que á roso y 
velloso se disparan por los que, no 
atreviéndose á combatir de frente 
la obra meritísima del señor Cáno-
vas, tratan de atacarla de soslayo, 
son otras tantas demostraciones de 
cuan ímproba es la tarea de dirigir 
una opinión en la que bregan y 
cboean tan encontrados intereses y 
mu desmedidas ambiciones. 
Los que así discurren; los que 
para hostilizarlas á mansalva ase-
guran que con reformas ó sin refor-
mas todo seguirá lo mismo que 
ayer, no se detienen á reñe^ionar 
qué inmensos y urgentísimos apre-
mios no habrá necesitado el señor 
Cánovas para romper de súbito con 
sus tradicioneSjJy por arranque glo-
ioso de su previsión y de su pa-
triotismo, desplegar al viento la 
bandera reformista y declarar que vá 
derecbamente al planteamiento de 
ja auronomía en Cuba. No importa 
que así lo hayan exigido los presti-
gios de la Nación, las incontrasta-
bles corrientes de la época y las ra-
zones de estado que siempre se 
ocultan tras resoluciones de tama-
ña importancia y trascendencia. So-
bre todo esto pasa desdeñosamente 
cualquier periodista fin de siglo, pa-
ra permitirse el gusto de hablar, en 
pomposa frase hecha, de cómo sa-
ben morir los españoles. (Los espa-
ñoles—añadimos nosotros—que no 
tescriben periódicos ni se sientau en 
los bancos del Congreso). 
Gran cosa es saber morir; pero 
convengamos en que es mucho más 
conveniente el saber vivir en paz, 
con dignidad y con provecho. Por-
j que según esos caballeros Amadi-
ses y Bayardos, que después de de-
íclarar incapacitados á nuestros ge-
nerales más prestigiosos, y de afir-
mar que en el ejército de Cuba no 
hay organización n i dirección de 
ningunac1ase,y que, por consiguien-
te, vamos de mal en peor, enristran 
también contra las reformas y gr i-
tan que el honor nacional manda 
Mm¡ítem, ^sostener la guerra indefinidamente, 
así durára más tiempo que la Be-
conquista; para esos modernos pa-
'adines, repetimos, para quienes no 
Ya lo saben nuestros lectores: á 
pesar del error aquel, L a Unión 
Constitucional obtuvo en ía escuela, 
en el Instituto y en la Universidad, 
calificaciones y títulos que le hon-
ran. 
Nosotros procuraremos no olvi-
darlo para no faltar nunca por nin-
gún concepto á los respetos debi-
dos ai talento y á la ciencia. 
M I m u U C M Í 
del 6 do los co . 
recordamos quien dijo, y ni 
siquiera si lo dijo alguien, que los 
españoles no podríamos tener nim-
ia un buen gobierno por la sencilla 
razón de que somos ingobernables. 
Y si en esto hay exageración evi-
dente, hay también un fondo de 
verdad que ahora, como en ningu-
na ocasión, se ha puesto de relieve 
con motivo de la promulgación de 
las reformas y de la levantada y 
noble actitud en que se ha coloca-
do el señor Cánovas del Castido. 
Desde hace mucho tiempo había-
mos convenido todos en la necesi-
dad urgent ís ima de cambiar radi-
calmente el régimen de la isla de 
Cuba. Sin protestas de nadie de-
claró el señor Cánovas en el Con-
greso que ya estaban agotadas las 
doctrinas asimilistas; con general 
asentimiento afirmó igualmente 
que había que entregar á la Gran 
A n t i l m el manejo de sus peculia-
res intereses. Todos olmos esas 
solemnes promesas y ninguna voz 
se levantó para apostrafar al jefe 
del Gobierno, estando los más con-
formes en reconocer su previsión 
y alteza de miras. Desde aquel 
momento nadie abrigó la menor 
duda de que muy pronto serían 
un hecho los sagrados compromi-
sos contraidos por el Presidente 
del Consejo en nombre de la na-
ción española. 
Pero llega el momento de cum-
plir aquello mismo tantas veces 
anunciado, y como si se tratara de 
algo imprevisto y sorprendente, pro-
dúcese ruidosislma algarada de pro-
testas, censuras y recriminaciones, 
á tal extremo, que ha pasado un mes 
desde que el asendereado Decreto 
apareció en la Gaceta^ y todavía es-
tamos enzarzados en discusiones 
tan ociosas como impertinentes, 
tenemos ya generales, n i jefes, n i 
ejército organizado, n i derecho á 
apelar á otros procedimientos que 
no sean los de la fuerza, lo único 
que le resta á España es la triste 
ciencia de saber morir, de saber 
sacrificarse, de saber agotar hasta 
la úl t ima peseta de sus arcas y 
hasta la úl t ima gota de la sangre 
de sus hij JS. 
AfortuDadamente, andan equivo-
cados los que así piensan; porque la 
España anacrónica y quijotesca que 
ellos se imaginan no es la moderna 
España, que rompiendo caducas 
tradiciones entra resueltamente en 
el régimen colonial que acousejan 
y demandan los actuales tiempos^ 
[[ e ra di m 
Nuestro apreciable é ilustrado 
colega L a Unión Comtiiiicional t i -
tula el artículo que hoy nos dedica. 
Para reotifiaar. 
Y la verdad es que no rectifica 
nada de lo que hemos juzgado con-
veniente decirle, sino lo que supone 
que hemos dicho. 
Vaya la prueba: 
Escribió L a Unión que España 
había sostenido las guerras de A f r i -
ca, Santo Domingo, Méjico y el 
Callao en los diez afws siguientes á 
la conclusión de la primera guerra 
c iv i l . 
Le advertimos nosotros, con todo 
el respeto debido, que aquellas 
guerras no fueron sostenidas en los 
diez años siguientes, sino veintG 
años depués. 
Y La Unión rectifica de esta 
suerte: 
¿Quiere decir el DIARIO que E s p a ñ a 
descansó realmente los veinte años que 
mediaron entre la terminación de la 
guerra carlista y el principio de la de 
Africa? 
No señor; lo que queríamos decir 
y dijimos bien claramente, fué que 
usted se había equivocado. 
Ahora, si La Unión formuló esa 
duda para poder añadir lo que si-
gue, figúrese que no hemos dicho 
nada: 
Pues no hubo ta l descanso, porque 
en ese tiempo acaecieron el general le-
vantamiento que arrojó á la Eegente 
(1840); nuevos levantamientos carlis-
tas (1843); los pronunciamientos de 
1848; las expediciones á Roma y Por-
tugal; el movimiento que comenzó en 
el campo de guardias de Madrid, y al-
gunos otros sucesos que relatan los l i -
bros que estudiábamos cuando niños 
en la escuela, que repasamos en el 
Insti tuto y que recordamos en la U n i -
versidad, obteniendo calificaciones y 
títulos que nos honran sin lograr en-
greimos hasta el extremo de incitar-
nos á dar á nadie lecciones. 
(De Las Novedades 
mentes.) 
La oración dicha ayer por el Presi-
dente de la Repúbl ica Mr. Me Kinley, 
después de haber jurado su cargo— 
es, prescindiendo de ciertos extremos 
—un modelo en su ciase. Nada de pom-
posidades retóricas; nada de frases de 
re lumbrón como las que sin duda hu-
biera empleado en su lugar su opositor 
Bryan: exposición razonada, ea len-
guaje claro y sencillo, da su criterio y 
del programa de su gobierno para re 
solver los problemas que afectan al 
país—arancelar io y monetario—: opo-
sición á las combinaciones de capital 
para usos ilegítimos; expansión del 
comercio de la nación con el exterior 
por medio de la reciprocidad y de 
tratados de comercio; nada de intro-
misión en los asuntos privativos de las 
demás naciones; nada de ambiciones 
territoriales; nada de guerra hasta a-
gotar los medios pacíficos de arreglo 
en cualesquiera disidencias que sur-
gieran, hé aquí en brevís ima síntesis 
condensado, lo que dijo el nuevo Pre-
sidente. 
Los que hayan tenido la aberrac ión 
de criterio de esperar el anuncio de un 
cambio radical en la polít ica exterior 
á beneficio de ciertas ambiciones, han 
sufrido, como no podían menos, un 
gran desengaño. Para la Junta insu-
rrecta, que hab ía mandado á Cantón 
una comisión á catequizar á Mr. Me 
Kinley, es el discurso de ayer el desa 
haucio definitivo de sus locas aspira-
ciones, el lasciate ogni speranssa. 
Comenzó Mr. McKiniey con una pia-
dosa invocación al Al t ís imo para que 
ie ilumine y guíe en el desempeño de 
su cometido, hoy muy espinoso en vis-
ta de la si tuación que atraviesan los 
asuntos del país: la per turbac ión in-
dustrial, á la cual—dijo—precisa bus-
car pronto remedio á la inestabilidad 
del sistema financiero. 
Entrando á tratar en concreto del 
problema monetario, recomendó el 
nom ora miento, ora por ei Cungrcrfo, 
ora por el mismo Presidente, de una 
comisión de personas notables y com-
petentes de distintos partidos, duchos 
en los asuntos mercantiles y en los 
negocios públicos y poseedores por su 
respetabilidad de la confianza gene-
ral, que se encargue de estudiar y su-
gerir las necesarias reformas en las 
leyes referentes á la acuñación de mo-
neda, bancos y medio circuíante, en 
tal forma que estos asuntos, tratados 
con un espír i tu elevado, dejen de ser 
objeto de las contiendas de ios pa r t i -
dos políticos. 
Declaróse asimismo Mr. McKiniey 
favorable á la consecución del bimeta-
limno por acuerdo internacional, que 
está dispuesto á promover, y á que ea 
tanto no se llegue á este desiderátum 
se procure por todos los medios soste-
ner el valor de la plata acuñada y la 
que en lo sucesivo se acuñe, á la par 
con el oro. 
Abogó por sostener á toda costa 
el crédito del gobierno y el cura-
plimiecto religioso de sus obligacio-
nes. 
Eecomendó la mayor economía en 
los gastos, único medio de nivelar los 
presupuestos, si la recaudación ha de 
seguir cumo hasta aquí . Pero, á su 
juicio, es preciso aumentar la recauda-
ción, por medio de los derechos á 
las importaciones, no estableciendo 
impuestos directos y menos aumen-
tando la deu la pública con emprésti-
tos. 
Espera, por tanto, que el Congreso, 
á la mayor brevedad ,se dedicará í 
discutir la reforma arancelaria en sen 
tido proteccionista, aunque conserva-
dor y justo y en forma que satisfaga 
todos los intereses y regiones del país , 
á la vez que proporcione al erario los 
recursos que necesita. 
LAEE0IPR00IDAD 
••Eu la revisión del arancel—aQadió—de-
he prestarse interés especial á la reaürma-
ción y extensión del principio de reproci 
dad de la ley de 1890, bajo la cual se dió 
gran estímulo á nuestro comercio exterior 
en nuevos y ventajosos mercados para lo 
productos agrícolas ó industriales. El bre- ' 
ve ensayo de esta ley justifica ámpliaraente 
un nuevo exper)mento/ así como la conce-
sión de facultades adicionales y discrecio-
nales para celebrar tratados de comercio, 
teniendo siempre en vista la apertura de 
nuevos mercados á los productos de este 
pais por medio de concesiones á los artícu-
los de otras tierras que nos son necesarioa 
y no podemos producirlos y que no im-
plican pérdida de trabajo para nuestro 
pueblo, antes bien; tiendan á "aumentár-
se lo." 
La depresión de los cuatro años ül-
timos se ha dejado sentir con severi-
dad especial sobre los labradores. B l 
Presidente espera que la nueva vida 
que han de cobrar las industrias, ejer-
cerá efecto beneficioso en loa trabaja-
dores de la ciudad, así como en los del 
campo, si bien el renacimiento de la 
prosperidad de otros años será obra 
qu izás lenta. 
Mr. Me Kiniey condenó sevoramen-
tolos linchamientos "que no deben 
tolerarse—dijo—en un país grande y 
civilizado como los Estados ü^ idoa ' , , 
y promet ió oponerse con resolución á 
los monopolios y combinaciones ilega-
les de capital, ya haciendo cumplir 
las leyes vigentes, ya dictando otras 
encaminadas al mismo objeto. 
Para realizar la reforma arancela-
ria, el Presidente anuncia que convo-
cará el Congreso (i sesiones extraordi-
narias que den principio el 15 de mar-
zo. 
Mostróse también partidario del fo-
mento de la marina mercante, y se fe-
licitó en conclusión de que vaya desa-
pareciendo el secoionálismo entre el 
Norte y el Sur, como lo demost ró el 
resultado de las úl t imas elecciones 
generales. 
LA POLITICA MTSEIOB 
Hemos reservado para el final, con 
el objeto de reproducirlo ín t eg ro , lo 
que dijo el Presidente respecto de lo 
que mas nos interesa. Es como sigue, 
vertido al cas te i leño: 
"Desde la fundación de su gobierno, han 
tenido los Estados Unidos por norma de 
conducta el cultivar relaciones da paz y a-
mistad con tadas las naciones del mundo, 
lo cual está en consonancia con el concep-
to que tengo formado de nuestros debo-
res. 
Hemos seguido la política de no inter-
vención en los asuntos de los gobiernos ex-
tranjeros, sabiamente inaugurada por Wash-
ington, manteniéndonos libros do t^do com-
próraiso como aliados ó enemigos, satisíe-
os de dejar exclusivamente á aquellos 
mismos gobiernos el arreglo do los asuntos 
quedes conciernen. 
Será nuestro obieí'.ivo el sonuii una po» 
htica'exlraujera firme, digna, jultiV, ímpüi 
cial y celosa siempre por nuestra honra na-
cional, iusistiondo en todo tiempo en la ob-
rvancia de los derechos legítimos de loa 
ciudadanos americanos do qnier se hallen. 
Nuestra diplomacia no d̂ebe buscar nada 
más ni aceptar nada menos de lo que nos es 
debido. 
No queremos guerras de conquista; de-
bemos evitar toda tendencia do agresión 
territorial. Jamás debe irse á la guerra 
hasta haber agotado todos los medios pací-
ficos: la paz es preferible á la guerra en ca-
si todo linaje de contingencias. 
El arbitraje es el verdadero método para 
el arreglo de todas las diíéreneias intoma-
cionaies ó individuales. Este medio fué 
reconocido por el Congreso eu 188(5, cuino 
el mejor para dirimir las divergencias sur-
gidas entre dueños y obreros, y su aplica-
ción se hizo extensiva á nuestras relaciones 
diplomáticas por acuerdo unánime del Se-
nado y Cámara de Representantes en 1890. 
El acuerdo fué aceptado como base de ne-
gociaciones con esta nación .por la Cámara 
de los Comunes do Inglaterra en 1893 y á 
invitación nuestra se firmó eu Washington 
y se trasmitió al Senado eu enero último 
para su ratificación, un tratado de arbi-
traje entre los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña. 
Siendo este tratado hijo de nuestra pro-
pia iniciativa, habiendo sido reconocido co-
mo el hecho más culminante de nuestra po-
lítica exterior eu toda lá historia de esta 
nación, y presentando al mundo el glorioso 
ejemplo de la razón y de la paz, uo de la 
pasión y la guerra, dado por dos de las más 
grandes naciones del mundo, ejemplo que 
ciertamente imitarán otras, ruego respetuo-
samente al Senado que proceda sin tardan-
za sobre el particular, no como asunto de 
conveniencia, sino como un deber hacia el 
género humano. No puede exagerarse la 
importancia y efecto moral de la ratifica-
ción de este tratado en la causa de la civi-
lización progresiva. Digno es, en efecto, 
de ocupar lugar predilecto en la monto de 
los estadistas y pueblos de todos los países, 
y considero una fortuna el que á los Esta-
dos Unidos les haya cabido en lote el tomar 
la iniciativa en tan magna obra," 
Como se ve, la parte consagrada á 
lor asuntos exteriores no puede ser 
más elevada, digna y correcta, acre-
ditando á Mr. Me Kinley de estadista 
de altas miras y nobles propósitos. 
Nuevos modelos en S( 
P a r a la semana SAIsTTA, y a hemos puesto á la venta nuestras 
primeras remesas de ar t í cu los de la m á s A L i T A F A N T A S I A . 
Entre los infinitos art ícu los , caprichos y preciosidades, solo hare-
mos m e n c i ó n de algunos de los ú l t i m a m e n t e recibidos que por su rique-
za, axte v gusto parecen destacarse d»5 entre los innumerables que les 
rodean. M a t í n e e s , batas, abrigos para s eñora , cuellos y c inturones 
para señora , vestiditas y batas para n i ñ o s , encajes, blondas y cintas. 
ôcas y Capotas. 
Vendemos juntos ó separados cuantos avios se necesitan p a r a l a 
confecc ión de Corsets y de Ssmtereros. 
A un C E N T E N " vendemos nuestros especiales é h i g i é n i c o s corsets 
hechos expresamente para A ü P E T I T P A R I S . 
T a m b i é n hacemos toda clase de corsets a j u s t á n d o l o s en su ele-
gante forma y c o n f e c c i ó n á lo que necesite la persona qne ha de usarlo. 
para el cabello y la barba, en rubio, rubio dorado 
c a s t a ñ o y negro, de Mr . Paul L . M a r q u i é s . 
Teléfono n. 685. 
c m 
D I A R I O DE L A IV1 #, R ! M A . - ^ o ^ 
[ T O 
11 
En el vapor-correo Ciudad de Cá-
diz se embarcan boy para el puer-
to de ese nombre, María Tubau y 
Ceferino Falencia, la actriz privile-
giada y el reputado autor dramát i -
co, que han permanecido entro no-
sotros cerca de tres meses, recibien-
do aplausos del público y cariñosas 
demostraciones de los amibos que 
todas las noches ios visitaban en 
el saloncito contiguo al camarín de 
María; saloncito que la dirección 
tiel teatro tuvo el delicado acuerdo 
de construir, y en el que se forma-
ba todas las noches animadísima 
tertulia. Dentro de algunas horas, 
el buque habrá abandonado el 
puerto, y solo quedará en Cuba el 
recuerdo imperecedero de la per-
manencia en este país de tan pri-
vilegiada actriz. Se habrá extin-
guido el eco de los aplausos, pero 
en la escena de sus triunfos flotará 
impalpable el delicado aroma del 
incienso que los devotos del arte 
quemaban en su honor, como Diosa 
de la Comedia. Y renacerá en el co-
razón de los que hemos sido devo-
tos de su gracia y talento la espe-
ranza de verla nuevamente en Cu-
ba, en plazo breve. 
Las noches teatrales de María 
Tubau serán doblemente inemora-
bloé para los que, desde x^cos y 
limetas, han asistido á ellas, y des-
pués han formado la habitual ter-
tulia de Ceferino y María en el sa-
loncito de Tacón. Por ese saloncito 
Jban desíilauo, después de saludar 
á María Tubau y de felicitarla por 
sus triunfos, las damas más distin-
guidas de nuestra sociedad, milita-
res de todas graduaciones, desde el 
modesto teniente hasta el general 
lleno de cruces y de heridas, tí tu-
los, magistrados, banqueros, co-
merciantes, hacendados, propieta-
rios, artistas, escritores, todo ío que 
vale, puede y signiñca en nuosíra 
vida social; que en el homenaje se 
igualaban gustosos. J amás , en 
tiempo alguno, ha habido aquí ar-
tista más visitado y enaltecido, que 
María Tubau; y nadie con más tí-
tulos para semejantes demostracio-
nes, porque se encuentra en ella la 
doble personalidad de la actriz y 
la señora, del talento que se impo-
ne y de la afabilidad que seduce y 
encanta. 
No queremos, sus amigos y ad-
miradores, decirle ¡adiós! boy que 
se aleja, porque alentamos el deseo 
de verla de nuevo aquí, y tenemos 
su palabra, empeñada en ello. Pero 
sí hemos de cumplir todos con el 
encargo que, al igual que su mari-
do, nos ha hecho: despedirla desde 
las columnas del DIARIO de aque-
llos de sus amigos de Cuba de 
quienes personalmente no han po-
dido hacerlo. Queda solo el deseo 
de que vientos prósperos la lleven 
fúiorn á ia Madre Patria y la trai-
gan, úaás tarde, nuevamente á 
Cuba 
R U S T A Q U I O O A R H Í L L O 
m m i m m m m , 
EL PINTOR MÜKKACSY 
Entre los bañis tas qne llenaban el 
férano de 1895 el gran hotel de L a -
malou., ía estación balnearia del He-
rault, que el doctor Cíiarcot puso en 
boga, se d is t iuguía un cabalíero de 
blanca barba y blanquís imas melenas, 
de aventajada estatura y airo marcial, 
cuyos movimientos vivos contrastaban 
con ia abundancia de sus canas. 
Vest ía con descuido, que 'no llegaba 
al desaliño, y ostentaba en el ojal de-
una americana de alpaca la roseta de 
comendador de la Legión de Honor. 
Estaba solo y no se trataba con na-
die; cuando todos los huéspedes esta-
ban instalados en el comedor, entraba 
muy de prisa, llevando debajo del bra-
so un lío do periódicos; se sentaba en 
una mesita y leía todos sus papeles 
mi entras comía muy de prisa y sin 
(Bjárse apenas en lo que le servían. 
Aquel hombre era el lamoso pintor 
húngaro Mr. Munkacsy, el insigne au-
tor de Cristo ante FUatos, de Cristo en 
la cruz, del Réquiem de Mozart y de o-
tros cuadros tan notables como origi-
uales que le han dado fama europea y 
qne le ban valido el t í tulo de honor 
LA BATALLA DE LA VIDA 
HISTORIA DE AMOBES 
P O I ? M . C A B & O S D I C K E N S 
F A R T E P R I M E R A 
En cierta ocasión que importa poco 
«¡aber cuando y en cierto lugar de nues-
tra soberbia Inglaterra, que poco im-
porta saber dónde, hubo una reñ ida 
batalla dada en un largo día de verano 
cuando la crecida yerba ondeaba aún 
verde en la pradera. Muchas fueron 
las flores silvestres formadas por la 
maro del Omnipotente para servir de 
profundo cáliz al rocío que llena de 
sangre su esmaUada corola doblaron 
estremecidas la cabeza sobre el tallo, 
y muchos fueron los insectos que co-
brando su delicado color de las inocen-
tes hojas y plantas recibieron aquel 
dia nuevo 'tinte de los cuerpos mori-
bundos y dejaron estampado en su hui-
da nn rastro inusitado. La pintada 
mariposa s a l p ú ó de sangre eo el am-
biente el borde de sus alas: el arrojo 
corrió con enrojecidas aguas y el te-
rreno cobró el aspecto de un pantano 
donde los sombríos charcos formados 
en la huella de hombres y de caballos 
reíiejabau á la luz del so) sus obscuras 
Tintas. Guárdenos el cielo de averiguar 
Jos cuadros que aquella noche presen-
ció la luna cuandoVi traspasarla línea 
fie loa collados vecinos que con hileras 
de árboles se recoría'ua en el Lorizon-
concedido por el emperador Francisco 
José. 
No había enfermo que siguiese con 
más constancia el tratamiento prescri-
to por el doctor, y con puntualidad 
matemát ica as is t ía siempre á la ducha 
y al baño, pero sin cambiar ni una pa-
labra con nadie. 
Padec ía de una agi tac ión nerviosa y 
estaba preocupado con la idea de ha-
cer nn cuadro de una sola figura, pero 
que fuese más elocuente y expresiva 
que cuantas hab ía trazado hasta en-
tonces, JEcce Homo, el Hijo de Dios he-
cho hombre, y conservando todo lo su-
blime de su dignidad, aun en medio 
del cruel martirio que comenzaba á 
sufrir. 
Muchas veces se le vela trazando 
lineas en un álbum, que ocultaba con 
visibles muestras de mal humor si al-
gún indiscreto cometía la imprudencia 
de acercársele. 
He pronto desapareció. 
—Se ha ido á Par í s—contes taba el 
dueño del hotel á los que le pregunta-
ron. 
—¡Pobre señor! ¡Va muy mai!—dijo 
el doctor á loa que le pedían noticias 
del gran artista. 
¡Y tan mal! Estaba dominado por 
la cruel enfermedad, tan propia de es-
tos tiempos de agitación, que desequi-
librando el sistema nervioso, produce 
las más grandes perturbaciones, la en-
fermedad que ha llevado al sepulcro á 
Guy do Maupa«sant , la que más cruel 
que la muerte, mata la inteligencia, 
antes que ai hombre. 
Munkacsy, deapués de haber estado 
en Laraalon, se encerró en su quintado 
los alrededores de Pa r í s , pintó el Ecce 
Romo, que resul tó ana obra maravillo-
sa, y se fué á Viena; allí ha vivido un 
año haciendo excentricidades que lla-
maban ia a tención, y por ñn, le han 
tenido que encerrar en un manicomio, 
en el mismo en que estuvo otro gran 
arlista, Schumanu. 
E l del gran pintor húngaro ea otro 
caso más que evidencia ios peligros de 
los que viven en agi tación constante, 
rompiendo el equilibrio que es indis-
pensable para la existencia. Trabajar 
y trabajar sin reposo, para llegar pron-
to á un ñu anhelado, bsforzar las leyes 
naturales que quieren que el cerebro 
que produce, que el espír i tu que crea, 
tenga su dis t racción respirando el aire 
libre y haciendo ejercicios físicos que 
restablezcan las fuerzas. 
E n la juventud todo puede soportar-
se; pero llega la vejez y se tocan las 
consecuencias del esfuerzo violento, y 
éste ha sido sin duda el caso de Mun-
kacsy, cuyo gran talento se eclipsa en 
medio de las tristezas de un manioo-
mio. 
K . 
(LA PESTE BUBONICA) 
Uno de los asuntos que más preocu-
pan ia atención públ ica en Europa ac-
tualmente, es la Conferencia interna-
cional que se celebra en Veaecia, y á 
la cual ha acudido oficialmente un nú-
mero respetable de médicos eminentes 
de todos los países europeos coa objeto 
de tomar cuantas medidas se crean ne-
cesarias para evitar la invas ión de la 
t&vñh\& peste negra ({XXQ es tá asolando 
algunas comarcas del Asia, 
Se ha tratado, desde luego, de que 
la mencionada Conferencia no asuma 
en lo más mínimo carácter alguno po^ 
lítico;—cosa en verdad muy dülcil, da-
do que, con la polít ica se rozan los in-
tereses del comercio mútuo de las na-
ciones del globo, y que en los pueblos 
donde se ha declarado la peste,—mu-
sulmanes en su mayoría—están apega-
dos los habitantes todos á una práct ica 
religiosa que necesariamente tiene por 
resultado la emigración anual de gran-
des masas de pueblo, ó por mejor decir, 
el movimiento de unas poblaciones ha-
cia otros países. 
La importancia de este últ imo con-
cepto, puede muy bien apreciarse des-
de el momento en que se recuerde que 
se acerca precisamente la época en que 
los musulmanes van en grandes masas, 
— según disposición de su Koran, ó l i -
bro religioso,—á ren i i r un viaje de pe-
regrinación á la Meca, para visitar la 
Kaaba, ó templo donde se hallan depo-
sitados los restos de Mahoma; y que 
para cumplir por lo menos una vez en 
la vida con ese preeeptó, como les es tá 
mandado, es un deber ineludible para 
la salvación de sus almas en la otra 
vida, rendir semejante viaje, que no 
puede hacerse muchas veces sin atra-
vesar grandes porciones del Africa ó 
del Asia. 
A la primera noticia recibida de que 
una terrible plaga se había desarrolla-
do en la india, surgió la idea de impe-
dir que pudiese extenderse el mal por 
los pueblos que aún conservan tr ist ís i-
mos recuerdos de anteriores azotes lle-
vados á ellos por los cruzados durante 
la Edad Media. Y las naciones todas 
que ocupan distinguido puesto entre 
las más civilizadas del globo, se con-
certaron para ce'ebrar en Venecia una 
conferencia de sabios doctores, á quie-
nes se encomendó ia tarea de buscar 
los medios de impedir la propagación 
del mal anunciado, y de salvar al mun-
do europeo de la terrible amenaza que 
sobre él se cierne. 
En estos úl t imos diaa nos da el telé-
grafo noticias del resultado que ha te-
nido la conferencia de higienistas cele-
brada en la ciudad de las lagunas. 
Después de tres sesiones preparato-
rias, cerró sus puertas el mencionado 
Congreso de doctores, acordando que 
en lo adelante ser ían sus reuniones se-
cretas, y que no se da r í a ai público 
más noticias de sus acuerdo* que aque-
llas que creyese oportunas. 
De semejante resolución se queja con 
justo motivo la prensa europea, fun-
dándose en que, una vez que el públi-
co de todos los países se halla intere-
sado en un asunto que tanto a t añe á 
la salud, deb'era darse á conocer á to 
dos los centros médicos, por lo menos, 
el alcance y estado de loa trabajos de 
esos doctores, para poder tomar inme-
diatamente las resoluciones conducen-
tes á impedir ia invasión de la temida 
peste bubónica. 
Acúsase al delegado de Saiza, M r . 
Carlin de haber sido el instigador de 
dicha resolución, y asimismo á Mr. Ba-
rreré , delegado de Fraacia, y al doctor 
Pioust que la apoyaron, contra la opi-
nión manifestada por Mr . Herbert, de-
legado de Inglaterra; contra las del 
Conde Dutzow, austr íaco, y el Dr . Jo-
niae, ruso, que abogaron ardienteaien-
te porque se impidiesen las peregrina-
ciones á la Meca, ea las presentes^ cir-
cunstancias. 
E l Dr . Herbert dió pruebas de pro-
fundos conocimientos eu la materia de 
que se trata y pidió, con grande asom-
bro de sus colegas, que se sometiesea 
á cuarentena los barcos procedentes 
de puertos infestados; aunque ésto tan 
sólo en aquellos á que fuesen consig-
nados dichos barcos. 
Hay que recordar que recientemente 
fueron importados de ia India cuatro 
C3-<os de peste bubónica en Londres; 
ijue se habló de catorce casos más ocu-
rridos en Ooastantinopla, por mu J io 
que lo pusiese en duda el doctor W . 
Dhaky-Bey, delegado de T u r q u í a y 
presente en el Congreso; quien mani-
festó que era demasiado el tiempo 
transcurrido en un viaje de Bombay á 
Constantinopla, para dudar que el pe-
ríodo de la incubación del mal no hu-
biese pasado. 
Los doctores Botk in y Proust, leye-
ron interesantes estudios referentes á 
la propagación de la enfermedad y á 
los mejores medios que hab ía que em-
plear para evitar su propagación; des-
pués de lo cual pro tes tó M r . B i ld t , 
delegado de Noruega, contra el hecho 
de no haberse invitado á concurrir con 
su representación en el Congreso á l o s 
diversas Repúbl icas del Centro y Sur 
América, o lvidándose así no solamen-
te los deberes de la más primordial 
cortesía, sino el in te rés de comarcas 
tan interesadas como las de Europa en 
la salud pública. "La plaga, como 
todas las epidemias,—dijo,—no reco-
noce fronteras." 
Hay que confesar, sin embargo; que 
el aislamiento á que se han reducido 
los doctores del Congreso médico, les 
permit i rá estudiar con mayor desem-
barazo y discutir coa toda la t i tud ó 
independencia los puntos que deban 
tomarse; sin que er róneas interpreta-
ciones interrumpan sus trabajos, n i 
prematuros juicios se impongan á su 
criterio ó i n ñ u y a a en sus resolucio-
nes. 
Mr. Ber r ín es de opinión que dentro 
de diez días ó dos semanas, es decir, 
para autos de mediados del presente 
mes, concluir ían los trabajos del Con-
greso, y que los resultados serían, á su 
juicio, satisfactorios. 
Sábese tan solamente que se aumen-
t a r á n las precauciones sanitarias ea 
Suez, y que se comple ta rá la insta-
lación de la cuarentena en la isla de 
Camarán, en el mar rojo. Asimismo 
se cree que la Pu ;rta h a r á todo lo que 
esté de suparte para aminorar, si no 
impedir de un todo, las peregrinacio-
nes de este año á la Meca. 
Del resultado final de las couferen-
cias, daremos cuenta á su tiempo á los 
lectores del DIARIO DE LA. MARINA. 
i al 1? ¡I 
Ko sólo las fuerzas y los recursos de 
Francia, sino t ambién sus energ ías i n -
telectuales parecen tener como princi-
pal objetivo, eu estos úl t imos tiempos, 
el prestar auxilios á Rusia. 
Acaba de hacerse públ ico un pro-
yecto, que si llega á ejecución desa-
rrol lará en grado incalculable la pros-
peridad y el poder del imperio mosco-
vi ta. 
Débese ia iniciat iva y el estudio á 
Eaiilio F íoureus , uno dolos políticos 
y diplomáticos más ilustres de la Re-
piibiica fraueflsa. 
Comparado con tal intento, es obra 
de niños y carece de valor apres iab íe 
el canal de K i e l , abierto recientemen-
te, y no con muy buen éxito, en Ale-
mania. 
Se trata también de un canal, pero 
éste de ahora h a b r á de unir el m^r 
Bált ico con el mar Negro. 
Flourens, que en el ministerio de n e-
gocios Ext íanjeros había acreditado 
su gran capacidad política, ka aplica-
do su no menor capacidad científica i 
la misma obra que entonces le preocu-
PaEn 1891 sometió su primera idea al 
emperador Alejandro I I Í y obtuvo la 
aprobación de és te para cousultar a 
lo's principales ingenieros de t rancia 
y Bélgica, así como para continuar a 
fondo los ya empezados estudios. 
Así lo hizo, y á mediados del ines 
último ha podido presentar á iNicoias 
I I los planes completos. 
Por indicación del emperador se lia 
puesto de acuerdo con Mr. de White , 
ministro de Hacienda, y con el princi-
pe Khilkoff, ministro de Gorauuicacio-
nes, y el proyecto es tá en marcha. 
E l futuro canal i rá desde Riga has^ 
ta Kherson, aprovechando el curso del 
Duna, de Beresina y del Dniéper . 
Su mayor dificultad consiste en ios 
rápidos, aue en un espacio de diez le-
guas interrumpen la navegación en el 
tercero de los ríos indicados. 
Se desarrol lará en una extensión de 
1 600 kilómetros, y t endrá una prefuu 
didad normal de ocho á nueve metros. 
Calcúlese el tiempo > invertir en la 
construcción en cinco años, y el coste 
total en cuatrocientos ó quinientos mi-
llones. 
Por lo mismo que ha do atravesar 
las regiones más productivas de R u -
sia, y sobre todo, las comarcas del Sur 
tan ricas en carbón y en hierro, ade-
más de fomentar considerablemente la 
prosperidad del país , a s egu ra rá un 
buen interés al capital empleado. 
Gracias á él t a r d a r á n muy poco 
tiempo los buques de guerra eu pasar 
del mar ísegro al Báltico, y se ahorra 
rán para establecer la comunicación 
entre ambos mares, una di la tadís ima 
vuelta al rededor de Europa. 
Tal es el plan que, de realizarse, 
causará grave daño á Alemania, así 
en la paz como ea la guerra. 
Complemento de la gran línea fé-
rrea transiberiaua y de la Mandohu-
ría, ab r i rá una nueva vía á las co-
rrientes mercantiles del Korte y O-
riente de Europa, y abrev ia rá consi 
derablemente las distancias entre 
Francia y Rusia, para el caso de un 
rompimiento coa los comunes adver-
sarios. 
Es de presumir que el proyecto de 
F í eu rens atienda más á io segundo 
que á ío primero. 
1 TO] 
1L StJFAGIO D3 LAS HUJEBIS-
m IHG-LAT1EBA 
La emancipación de la mujer ha da-
do un gran paso en la Gran Bre t aña . 
Eu efecto, según las noticias de Lon-
dres, ha sido aprobado eu la Cámara 
de los Comunes el UU de Mr. Begg, 
relativo á la concesión del sufragio 
electoral en favor del bello sexo. 
E l mencionado hül concede el dere-
cho electoral á las solteras que cuentan 
con medios propios de subsistencia. 
Dis f ru ta rán de ese derecho en In-
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La discusión del proyecto de ley fia 
originado algunas disertaciones hamo, 
r ís t icas. 
Mr. Harcourt dijo al .emitir su voto, 
contrario al bül: 
"Las estadís t icas demaestrau que 
en ei Reino Unido existen uu millón 
dos cicutas mil mujeres más que hom-
brea. 
Si aprobamos esta primera conca. 
sión, llegaremos, por c;msecueacia, á 
otorgarles el sufragio universal. 
Dada la desproporción que guarda 
an sexo con relación al otro tendremos 
dentro de poco la hegemouía de la mu-
jer, y entonces Inglaterra se convert í . | 
raen un país gobernado por Amazo. 
nas.^ 
íso está muy desacortado en lo quy 
dice el kadsr de ia franeción iib<¡v¿[ 
de la Cámara inglesa. 
LA CASA DS OOBüEaO 
La fantást ica novela de la fuga do 
la Princesa Luisa, esposa del Pr ínc ipe 
Felipe de Sajonia Coburgo—novela 
desmentida ya por toda ia prensa eu-
ropea—ha dado lugar á que ia aten-
ción pública se haya fijado estos días * 
en la familia y palacio de los Oobur-
gos, vueltos ya felizmente á su ordina-
ría normalidad. 
Dicho palacio está situado eu Viena, 
en la parte vieja de la ciudad. Su as-
pecto exterior no tiene nada de gran-
dioso, pero el interior atesora grandes 
riquezas. 
La dueña de la CÜBÍI es la Princevi 
Clementina, hermana del Pr íncipe de 
Joinvilie y del Daqua de Aumaie y 
tía del rey de los belgas. Tiene cinco 
bi joi : el Pr ínc ipe Felipe, casado ea 
1875 con la Princesa Luisa, hija d« 
Leopoldo I I j el Principe Augusto, 
viudo de la hija segunda de don Pedro 
I I , ex-Bmperador del Brasil; la Prin-
cesa Clotilde, casad» coa el Arcl i idu-
quo José y madra de IA Duquesa da 
Orleaos; la Pr inces» Amelia, casada 
con ei Pr ínc ipe Maximiliano, Duque (U 
B a viera, y el Príncipe. Fe rnán Jo de 
Bulgaria. 
Es una do las Prinoesaa más nota-
bles de Europa por su inteligencia, sa 
ingenio y su tacto político. Más de 
un Soberano la ha consultado eu asuu-
toá difíciles. 
Forma parte del Círculo inUmo del 
Emperador de Austria, que le profesa; 
gran cariño. 
EL DS. YüESIH. 
La amenaza de la terrible peste bu-
bónica ha hecho salir de la obscuridad, 
ea que trabajaba, á un discípulo de la 
escuela paatoriana: el doctor Yersin. 
Suizo, naturalizado francés, nació el 
1863 ea Morgues, cantón de Vaud, en 
una familia de protestantes, refugia-
dos cuando la revocación del edicto de 
Nantes. Una casualidad le hizo co-
nocer á Pastear y su laboratorio. Eu 
1885, durante su práct ica de alumno 
interno, fué mordido por un eufernio 
hidrófobo. 
Conducido al insti tuto de la callo 
Dutot, deapués de obtener su curación 
Yersin quedó añeiouado á los estudios 
tnicrobiológicos, dedicándose con ardor 
á ellos bajo ia dirección del doctor 
Eoux. As i que Y'ersiu se g raduó de 
doctor en t ró al servicio de la Compa-
ñía naviera de las Messageries Mari t i -
mes, recibiendo del gobierno fraacé.* 
varias misiones cientíticas en China y 
en las posesiones francesas de ia Indo-
china. 
Finalmento solicitó y obtuvo un la-
boratorio de higiene para la marina en 
Nyah-Trhang (Annam), á c u y o frente 
viene tigurando desdo hace cuatro 
años . 
En 1891 Y'ersin, en unión del japo-
nés Kistasato, logró descubrir y aislar 
ei bacilo de la peste, proponiéndose en 
seguida combatirla por el método que 
Bernlieim y Eoux aplicaban al de la 
difteria, A dicho objeto vino Yersin 
á Pa r í s , comenzando sus experlmentoa 
en el Inst i tuto Pasteur ñor inocular uu 
caballo. Así que reunió suficíente sue-
ro para las inoculaciones t e rapéu t icas 
regresó á China, donde á la sazón ha-
cía estragos la epidemia. Según la Me-
moria que en agosto último dirigió á 
esta Academia de Medicina, entre 
veint i t rés apestados escogidos al azar 
y algunos en estado avanzado, logró 
veintiuna curaciones. 
Apenas fué conocida la comunica-
ción del doctor Yersin, que vino en 
persona á Pa r í s para ampliar los de-
talles de su descubrimiento, los des -
pachos nos trajeron las más alarman-
íes nuevas de Bombay, donde la peste 
ha diezmado la población. Inmedia-
tamente el doctor Yersin emprendió su 
viaje de regreso al laboratorio de 
Nyah-Thrang, para continuar obtenien-
do suero de las jaquitas tonquiuesas 
que allí posee perfectamente vacuna-
das. Esto ocurr ía en diciembre; de 
entonces acá no se tienen más noticias 
del joven doctor n i de su invento; ea 
cambio las que se reciben referentes á 
la epidemia no son nada tranquiliza-
doras. 
te contempló desde la altura el llano 
y aquella muchedumbre de rostros quo 
en el regazo materno durmieron a lgún 
día arrullados por el cariño de una 
madre! Guárdenos el cielo de saber 
los secretos que susur ró entre sus rá-
fagas el viento al soplar emponzoñado 
s ó b r e l a escena de aquel día y sobre 
la muerte y padecimientos de aquella 
noche? Más de una lana solitaria alum-
bró aquel campo de batalla y más de 
una estrella hizo en él triste centinela, 
y muchos vientos lo cruzaron soplando 
de distintas regiones antes que los 
rastros de la matanza hubieran des-
aparecido! 
Por larao espacio subsis t ían, pero 
escondidos y vergonzantes y dándose 
á conocer en pequeneces, porque la 
naturaleza, tan superior á las dañ inas 
pasiones del hombre, recobró luego su 
imperio y der ramó sus sonrisas sobre 
aquel campo mal dito como en los d ías 
de su anterir inocencia. Cantaron las 
alondras y revolotearon las golondri-
nas y las nubes arrojaron sus fugaces 
sombras sobre prados y mieses, sobre 
árboles y easáé, ostentando el cielo la 
magnificencia de'sas dorados matices 
a) despuntar del día y á la caida de la 
tarde. Sembráronse mieses y crecieron 
y maduras se cosecharon: el arroyo 
que corría rojizo dió vueltas á un mo-
lino: cantaron los labradores en el ara-
do: segadores y espigadoras cumplie-
ron en sosiego' su faena; los bueyes y 
carneros pastaron en el campo; corrie-
ron y gritaron los muchachos para 
espantar \OP pájaros ; las casaí1 de la 
aldea despidieron el azulado humo de 
sus hogares; las campanas del templo 
llamaron á pacífica oración; vivieron y 
murieron los ancianos; los tímidos ani-
males del campo y las sencillas flores 
del j a rd ín y la floresta nacieron y des-
aparecieron á su época señalada, y to-
do ello acontecía eu aquel mismo terri-
ble y sanguinario campo de batalla 
donde niiilares y millares recibieron ia 
maetto en la pelea. 
Pero hab ía al principio manchas de 
un verde mas obscuro en los sembra-
dos, manchas que aparec ían año tras 
año y que las gentes miraban con ho-
rror porque anunciaban qne los mon-
tones de cadáveres indistintamente se-
pultados en aquellos sitios eran lo que 
daba su ferti l idad al terreno. E l la-
brador que araba aquellos trozos veía 
con hast ío el enjambre de gusanos que 
desenterraba la reja, y las gavillas 
que allí se recogían se llamaron por 
muchos años las de la batalla, y pues-
tas aparte eran las primeras en enviar-
se al mercado, sin conocerse ejemplo 
de que su grano se empleara en usos 
caseros. Por larga tiempo no se abr ía 
un surco sin revelor indicios de ia pe-
lea y por largo tiempo hubo allí árbo-
les heridos y vallados rotos y manchas 
pisoteadas durante la lucha en que no 
crecía ni una mata de yerba que ador-
nara su seno ó cabellos con la más her-
mosa flor nacida en aquel campo de 
muerte, y por luengos anos se creyó 
que las zarzamoras silvestres que allí 
brotaban dejaban en los dedos una 
mancha demasiado rojiza, 
Pero el trascurso de las estaciones, 
aun cuando volaban tan ligeras como 
los arreboles de una tarde de verano, 
borró al cabo hasta esos postreros ves-
tigios de la lucha y fué gastando las 
tradiciones que en el ánimo de las 
gentes vecinas se conservaban hasta 
convertirlas en consejas recordadas 
sólo por los ancianos en las noches de 
invierno al rededor de la lumbre y que 
aun así iban á cada año desvanecién-
dose. Donde las flores y zarzas silves-
tres yac ían por tanto tiempo abando-
nadas p lan tá ronse jardines, constru-
yéronse casas y ios niños jugaron á la 
guerra sobre el césped. Los árboles 
lastimados hac ía ya mucho que con-
vertidos en leña ardieron en las chi-
meneas y de las njanchas verdes en el 
campo no quedaba ya más memoria 
que de los despojos mortales que cu-
brían. De vez en cuando tropezaba 
aun el arado en algunos pedazos de 
metal enmohecido, pero nadie podía 
averiguar para qué hab í an servido y 
la gente se maravillaba y disputaba 
acerca de ello. Una coraza y un casco 
suspendidos del techo de la iglesia se 
encuentran allí hace tanto tiempo que 
el mismo viejo, cuya vista debilitada 
apenas alcanza á discernirlos, los con-
templó cuando era niño en el mismo 
lugar. Si ia muchedumbre ca ída pu-
diese recobrar un momento su forma 
despedazada y sangrienta, cada cual 
en el sitio mismo donde recibió el gol-
pe, centenares de cadáveres asomarían 
en puertas y ventanas, cubrir ían el 
hogar doméstico, aparecer ían junto á 
i la cana del tierno infante, cubrirían 
1la8 huertas y jardines y abrumarían 
con su peso los graneros. Tanta mu-
danza bahía en aquel camno de bata-
Ha donde infinitos millares recibieron 
ia muerte el día de la gran pelea! 
Pero en ninguna parte se hubiera 
podido percibir el camhio como en un 
pequeño huerto con su casa de piedra 
ya anticuada y su enramada de firmes, 
donde una hermosa mañana de otoño 
se escuchaba la algazara de música y 
risa y donde dos alegres muchachas 
bailaban sobro la yerba mientras me-
dia docena de campesinas, subidas en 
escaleras para coger la fruta de otros 
tantos manzanos, suspendían su traba-
jo para participar de la diversión. Era 
una escena natural agradable y llena 
de vida en un bello día, en un sitio 
retiriulo y con las dos muchachas, que, 
exentas de miramientos y. cuidados, 
daban rienda suelta en el baile á toda 
aquella franqueza, y alegría que en sus 
corazones rebosaba. 
Si no hubiese en este picaro mundo 
apariencias ni pretensiones es mi firme 
creencia, y todos iremos de acuerdo á 
lo que espero, que io pasaríamos mu-
cho mejor y nos divertiríamos infinita-
mente más. Era una delicia, por ejem-
plo, el ver ahora cómo bailaban aque-
llas dos muchachas, sin otros especta-
dores que las campesinas recogiendo 
manzanas. Se alegraban de agradar, 
pero sobre todo bailaban por agradar-
se á si propias, ó al menos tal io pare-
cía, y tan imposible era ei dejar de 
. admirarlas como á ellas el dejar de 
bailar. No como bailarínas de la ópe-
ra, nada de eso; ni tampoco como las 
elegantes discípulasde madama Fula-
na; ni por asomo. No era baile de cua-
drillas, ni de minuet, ni siquiera de 
contradanza; no era el estilo antiguo 
ni el estilo moderno, ni ei estilo fran-
cés, aún cuando quizás por casualidad 
tendría algo del estilo español, que es 
franco y jovial, según me dicen, y del 
repiqueteo de las castañuelas cobra un 
aire de seductora inspiración. Cuando 
bailaban entre los árboles, corriendo 
arriba y abajo entre los troncos con 
mil giros y enlazadas una con otra da-
ban vueltas á cual más rápidas y lije-
ras, parecía cual si el influio do su aé-
reo movimiento fuera esteudiéndose 
más y más como ios círculos que for-
ma el agua, y cual si toda la escena, 
hasta el confín del horizonte, obede-
ciese al mismo impulso. 
A l cabo la más joven de las herma-
| ñas, falta de aliento y riendo con aie-
j gría, se echó á descansar en un banco 
mientras la otra se recostó en un ár-
j bol vecino; y la música, compuesta de 
i un arpa y un violín. calló entonces, 
con un gran floreo cómo para atesti-
i giiar su brío, aunque la pura verdad 
1 es que á tal paso había andado y tal 
j había sido su competencia con el baile 
j por ver quien podía más que no tenía 
I ya fuerza para seguir ni un minuto. 
Las mujeres de las escaleras levanta-
ron un susurro de aplauso, y en segui-
da, para que ios hechos guardasen ar-
monía con el sonido, volvieron á su ta-
rea como industriosas avejas. 
í 
Marzo 10 de 1897 
r 
En el vapor correo nacional Qtu-
tínd de Cádiz qne zarpa hoy de este 
pi-erto, embarca para Puerto Rico, 
con iütenciüü de continuar más 
acidante para la Península, el biza-
no general D. A n d r é s González 
M u ñ o z , á quien obliga á abandonar 
estas playas el estado de su salud. 
A l darle nuestra cordial despedi-
da y desearle pronto restablecimien-
to, le íelicitamos calurosamente por 
su ascenso á Teniente General, que 
tirmará boy S. M . la Reina, s e g ú n 
tiernos adelantado en nuestra edi-
ción de esta mañana, y con el cual 
premia e) Gobierno los grandes ser-
vicios que ha prestado á )a patria 
en la actual campaña. 
Cuantos recuerden las operacio-
»ea dirigidas personalmente por el 
Oeneral González Muñoz durante 
el tiempo que estuvo al frente de 
Ja División de Manzanillo y Baya-
tuo, una de las que han ofrecido 
más dificultades en ta actual con-
tienda por las condiciones del ene-
jnigo que allí mantiene la rebeldía 
y por las del terreno que facilita á 
aquél, más que ningún otro, el po-
der emplear su sistema de embos-
cadas, diücuUando el abaatecimien-
lo de Bayamo; cuantos recuerden 
JSU brillante y íructífera campaña 
en la División Norte de Pinar del 
Bío, al frente de cuyas fuerzas ope-
ró sin descanso durante varios mo-
fees, en las lomas, batiendo á las 
más importantes partidas de Maceo 
y haciéndoles tan tenaz persecución 
que tuvieron que abandonar sus 
campamentos de Cacarajícara, Bu-
hí, Mosario, Manuelíta y otws; cuan-
tos ésto recuerden, decimos, no po-
drán por menos que considerar har-
to merecido el ascenso del General 
González Muñoz y congratularse 
de que la Patria premie asi á los 
lujos que bien la sirven. 
oorílFoTOTolíii 
Esta tarde eraba rea para, la P o n í n -
fttúa al distinguido y bizarro altores 
de navio don Gonzalo de la Puerta, 
con objeto do restablecerse de las be-
íidus que recibió recientemente en el 
rio Cauto, mandando el cauoaero Cen-
Unehx, cuando fué ochado á pique por 
un torpedo enemigo el cañonero Re-
Idmpago, en ocasión en que ambos bar-
cos de nuestra marina de guerra se 
dí t ig ian á proteger la conducción de 
on convoy. 
Con motivo de la marcha del señor 
de la Puerca y de su brillante compor-
tamicuto en aquella acción, fué obse-
quiado anoche por sua compañeros 
í'on ana comida en el restaurant Ei 
.Lourre, á la que asistieron todos ios 
J«fes y oficiales de marina que se en-
«uent ran en la l l á b a n a . Ocupó una 
de tas presidencias de la mesa el jefe 
«le E, M. del Apostadero don José Ma-
renco y la otro et obsequiado, aifórez 
de navio don Gonzalo de la Puerta. 
Las cabeceras fueron ocupadas por el 
t;-.>mandante del Arsenal don Antonio 
lÉnlate y por el segundo jefe de B. M., 
capi tán de fragata don Manuel Díaz 
Jglesias. 
La mesa fué servida con el buen 
gasto que tiene acreditado el restau-
rant El Louvre y reinó duranre la co-
mida la miíg s impática anímacióu. 
A l descorcharse el ckampngne pro-
unuciaron elocuentes y cariñosos b r i n -
dis el Alférez de Navio señor García; 
el Alférez de Navio, D. Javier de Sa-
las; el comandante del aviso torpedero 
M . A. Pinzón, señor Oubelis; el del ¿ta-
licia, señor Ariño; el del Legazpi, se-
ñor Estrada; el Ayudante Mayor del 
Arsenal, señor Aoosta; el Comandante 
del Arsenal, señor Eulate, y el Jefe de 
35. M. del Apostadero, señor Marenco, 
que saludó eD nombre del general Na-
varro al bizarro es Comandante del 
Oeiiti/iela. que.con su conducta heróica 
tau alto ha puesto el nombre de nues-
tra Marina en la. actual campaña . E l 
sfeiior de la Puerta, que lleva aún el 
brazo en cabestrillo, dio á todos las 
gracias en sentidas frases. 
En todos ios brindis dominó la nota 
del compañerismo, manifestado elo-
cuentemente en el acto que venimos 
relatando, t r ibutándose un cariñoso 
recuerdo á los Alférez de Navio seño-
res Pando y Mart ínez, que glorio sá-
mente sucumbieron en el Cauto, y de-
dicándose un saludo á los compañeros 
ausentes, que en el cumpiimiento de 
su deber y en su briilaute conducta, 
aumentan las glorias del Cuerpo Ge-
neral de la Armada. 
El hermoso y art ís t ico ramo de lo-
zanas llores que adornaba el centro de 
la mesa fué enviado, por acuerdo uná-
mme, á la esposa del señor Puerta, la 
señora Irene Wilson, d i s í inga ida dama 
cubana, perteneciente á la niejor so-
ciedad de Santiago de Cuba, 
Deseamos al señor Puerta uu viaje 
íehcísinio y el más rápido restableci-
fn .ito de las gloriosas heridas que lo 
o migan a emprender el regí ero á la 
ISTICÍAÍ 
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Kísi) 
i 8« Gierra 
, : , % Ui--J^xcmo. señor Preai-
f m t t del Comité Fair iát ico Central de 
lo: hta de Cuba, para au mento de la Ma-
nna de Onerra, se cita á los ¿eñores 
vocales electos para formarlo, que lo 
son ios Presidentes ó delegarlos de los 
Comités constituidos, para que conou-
rrau a Ja Junta que se celebrará el de-
rogo U del corriente, á las doce del 
«ua, en la Cámara de Comereio, 
Para en lo sucesivo verülcar las c i -
tsjcioues personales, riiego a 'os seño-
res Presidentes se dignen enviar las 
^efjaá de sus respectivos domicilios, 
«ou sus nombres y apellidos, á las oñ-
^ n a s de esta Secretaría , que se en-
í u e n t r a instalada en los bajos de la 
3feretar ía del Gobierno General. Ne-
gociado de imprenta. 
Habana, Marzo 9 de 1807,—Ei Se-
cretario G&uerul. Antonio A lvanz I n -
mm 
Ce ntfesti OR corresponsales espociaíes. 
( P O R C O K R E O ) 
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Marzo, IO 
Columnas del Batallón Provincial de Ca-
narias y de la Gnadal&jara—Eeco-
necimientos—huertos, heridos, ocu-
pación de armas y caballos.—Bendi-
ción de un fuerte—Quorrilla local 
Con frecuencia recorren estos con-
tornos varias columnas: la del Provin-
cial de Canarias, al mando del coman-
dante Sr. D . Manuel Dur i l lo , cap i tán 
ayudante Sr. Tove, Riera, Vázquez , 
médico abanderado Sr. Cuevas, y otros 
que no recordamos, de nn esquisito 
trato, vino el dia 26 del actual, á la 
recomposición de la linea telefónica 
cortada por varios puntos desde San 
Josó á este pueblo, con tan buena suer-
te, que nos facilitara comunicación en 
muy pocas horas. 
También al paso por las inmediacio-
nes de este poblado de las columnas al 
mando del bizarro coronel de Guada-
lajara Sr. D . Ruliao Pérez Peijóo, he-
mos adquirido datos exactos de las 
operaciones realizadas, fraccionando en 
fuerza para conseguir ei mejor resul-
tado. 
Practicando eatensos reconocimien-
tos y esploraciones el 2G y 27 del pasa-
do, batió y dispersó por completo un 
grupo insurrecto al que hizo dos pri-
sioneros llamados Antonio Hernández 
y Pedro Zamora, uno de ellos herido 
de bala y sable; apoderándose de 22 ca-
ballos, dos mulos, 15 reses y varios efec-
tos que tenían depositado en un cam-
pamento. 
En lomas de Jaula y San Rafael, aor-
proudió la columna otro campamento 
y preractura, á cargo de J o s ó Bolo, de-
fendido por un grupo el que atacaron 
con decisión y arrojo, causándole un 
muerto, cogióndoles dos prisioneros 
llamados Wenceslao Hernández , que 
falleció á consecuencia de dos heridas 
que recibió, y Paulino Monzón Ruiz, 
destruyendo tres bohíos, causándoles 
dos heridos á los que defendían el cam-
pamento, apoderándose de 10 caballos, 
un mulo ensillado, dos machetes y una 
cartera con documentos que acredita-
ban la existencia do caballos allí esta-
blecidos. 
Con noticias el Sr. Coronel Peijóo 
de que por las inmediaciones de este 
pueblo merodeaban algunos grupos in-
surrectos y que habían cortado dife-
rentes veces la línea telefónica, esta-
blecida recientemente entre este po-
blado y San José de las Lajas, practi-
có con la columna fraccionada minu-
ciosos reconocimientos, dando un re-
sultado satisfactorio, pues el 23, en lo-
mas de Campo Viejo y Santa Ana, sor-
prendió un grupo al que cansó dos 
muertos, cogiéndole 3 caballos con 
monturas; alcanzado entre la bodega 
"La Campana" y este pueblo, oculto 
en un platanar, otro grupo insurrecto 
que se disponía á destruir la l ínea te 
leíónica, al que causó dos muertos, que 
idcnt iücados en esto poblado resulta-
ron ser de pésimos antecedentes, lla-
mados Cándido Romero, titulado ofi-
cial, y José Consteato, ambos de la 
clase de color y que desde el principio 
de la insurrección se les consideraba 
temibles por diferentes fechurías que 
habían llevado á efecto. E l primero, 
segiín documentos que se le encontra-
ron, estaba á las órdenes del t i tulado 
subteuieute Cecilio Miraval p a r a d de-
sempeño de comisiones especiales, (tes-
tual) documento qua firma el ti tulado 
coronel Francisco Rodríguez. A d e m á s 
se le hizo un prisionera llamado Cris-
pía González Rodríguez, apoderándose 
la fuerza de 3 caballos, una tercerola 
Remiugton y una canana con 50 cartu-
chos del mismo sistema. 
La columna se compone del ba ta l lón 
de Guadalajara, del escuadrón de ca-
ballería de Talavera, guerrilla monta-
da de dicho bata l lón y guerril la movi-
lizada de Jaruco, y esta misma colum-
na q-uo el día 3 del actual d i cuenta del 
oportuno auxilio que prestó en momen-
tos en que era atacado el poblado y 
destacamento que había salido á prote-
ger la recolecta de viandas de los ve-
cinos reconcentrados, consiguiendo di-
seminar á los rebeldes. 
Por iniciativa de nuestro querido 
comandante de Armas y bajo su direc-
ción tenemos un nuevo fuerte, situado 
en un punto que ampara perfectamen-
te mult i tud de bohíos de tamilias re-
concentradas. La bendición de és te 
creo que se efectuará mañana , asegu-
rando que quedará lucido el acto. E i 
nuevo fuerte se l lamará "López E o -
sas-," apellidos del correcto mii i tarque 
tantas s impat ías cuenta entre noso-
tros. 
Por último, muy pronto tendremos 
constituida la guerrilla, la cual empe-
zará a prestar servicios en estos d ías ; 
circunstancia que llena de satisfacción 
al vecindario, pues la reclamaban loa 
acontecimientos que so sucedían á cada 
momento. 
Hasta otra, en que daré más deta-
lles se despide su afectísimo. 




A Jas cinco de la mañana salió el 
bata l lón de Luzón, á las órdenes del 
teniente coronel don Adolfo Roldán, 
con dirección á la v i l la de S á g u a la 
Grande, y desde este punto al Quema-
do de Güines, por ser éste el lugar 
que tiene designado el batal lón, para 
operaciones, según el nuevo plan de 
campaña. 
Se dice que dentro de pocos días , la 
regreseutación del batal lón de Luzón 
la l levarán á Ságua ó al Quemado de 
Güines . 
Carga de c a b a l l e r í a . 
E l teniente coronel La íuen te , con el 
regimiento del Príncipe, alcanzó en 
E l P'idtano á la partida de Pancho Pé-
rez, causándole trece muertos vistos al 
arma blanca y recogiendo diecisiete 
cabailos coa moa ta cas, tercerolas, ma-
chetes y carteras coa docuuicutos de 
interés . 
Por parte de nuestra fuerza, dos ca -
ballos muertos. 
Arap i l e s . 
Ayer tarde pasó por este pueblo el 
batal lón de Arapiles, unido á fuerza 
do ar t i l ler ía y caballería. V a en direc-
ción al punto conocido por Manacas. 
A las tres de la tarde cruzó por la 
ancha calle Real de Santo Domingo, 
el bata l lón del Rey, con dos piezas de 
art i l ler ía y na escuadrón de caballería. 
Sa ignora ei rumbo que lleva. 
E l Corresponsal 
DE MATANZAS 
Marzo, 8. 
Fuerzas de la tercera zona, al mando dol 
capitán do Bailén, señor Rosilla, sorpren" 
dieron el viernes en "San Miguol" un pe-
queño grupo enemigo al quo hicieron dos 
muertos, ocupándole tres caballos. El sába-
do, continuando la operación en "San Jo-
sé," encontró Rasilla, los dispersos del día 
anterior, batiéndolos de nuevo, haciéndoles 
dos muertos y cogióndoles cuatro caballos 
con monturas y efectos. 
Fuerzas de la sexta zona, en Tumba Cua-
tro, batieron anteayer un grupo insurrecto, 
al que hicieron un muerto, cogiéndole ter-
cerola, machete, revólver y once caballos. 
La columna tuvo tres caballos muertos. 
La guerrilla de Hato Nuevo, Guamutas, 
en reconocimientos oí viernes por Guerrero 
y río La Palma, tuvo fuego con un peque-
ño grupo, que dispersó, cogiéndolo una ter-
corola, dos machetes, dos caballos, montu-
ras y efectos. 
Fuerza del segundo batallón de María 
Criatina, segunda zona, al mando del capi-
tán Martines, siguiendo á las seis de la 
mañana da anteayer, rastro del enemigo 
por potrero Gastañaga, Bolondrón, encon-
tró unas partidaa reunidas, sosteniendo una 
hora do fuego, tomándoles el campamento 
y persiguiéndolos hasta Bernardo Orases, 
donde sa dispersaron. 
De las bajas hechas al enemigo, so reco-
gieron dos muertos, uno de ellos el titulado 
teniente Cipriano Fundora, ocupándose dos 
tercerolas, municiones y 10 caballos muer-
toa. El enemigo retiró más bajas. 
La columna tuvo al sargento Macario 
Laimolda Gil, al cabo Luis Izquierdo Lla-
nos y á los soldados Pedro Iglesias, Pedro 
García, Manuel Martín Muñoz, José Sopo-
na y Ramón Larramonde, heridos graves, 
varios contusos y dos caballos muertos y 
tres heridos. 
Los individuos heridos fueron enviados 
ayer á esta ciudad por el tren de viajeros 
de Matanzas, recibiéndoles y atendiéndoles 
los Caballeros Hospitalarios y trausport-án-
dolos al hospital las ambulancias á» ios 
Bomberos y "La Cruz Roja.''' 
Se han presentado á indulto: 
En Guaroiras, Gregorio Maderos y Brau-
lio Izquierdo, con machete y revólver. 
En Güira, el titulado capitán Nicolás 
Plaeencia ülloa, con armas v caballo. 
LOS F A N A T I C O S 
£e han enviado á Bahía refuerzos pa-
ra semster y castigar á los fanáticos que 
están cometiendo toda clase de depreda-
ciones y avanzan triuRfantos por la pro-
vincia. 
D E E I O J A N E I R O 
El pueblo de la capital del Brasil, en-
furecido al saber la noticia de ia derrota 
sufrida recientemente por las trepas de 1 
gobierno en su encuentro con los fanáti-
cos de Bahía, acusó á los monárquicos de 
ser ellos los que fomentaben la revolución, 
y dirigiéndose las masas á la redacción 
de uu periódico imperialista, la destruyó 
completamente, dande mnert? a? di-
rector. 
L A CUESTION D E CRETA ' 
Se tiene esperanza de que la cuestión 
de Creta tenga una solución amistosa, á 
pesar de que Grecia so mantiene aún re-
sueltamente en actitud hestil y agre-
siva. 
{Quedaprofñbida !a reproducción de 
los telegramas que anteceden, con arre, lo 
al artículo 31 de la Ley de Propiedad 
IntelectualA 
M m l M u m m m 
Presentados 
En las Villas, cuatro con armas; en 
Matanzas, cuatro también armados, y 
trece en Pinar del Rio. 
CiEElLLO, HEBIOO 
Según noticias confidenciales, el ca -
becilla Pancho Carrillo se encuentra 
herido de gravedad. 
A i medio d ía de hoy han sido condu-
cidos por 10 .parejas del bata l lón de 
Orden público, al mando de los oficia-
leo señores Perei íó y Mar t ínez , desde 
la cárcel ai Reconocimiento de Buques, 
M I individuos deportados, que embar-
ra rán en el vapor-correo Ciudad de 
Cádiz. 
EN L áTc á R C E L 
Bau ingresado ayer, á disposición 
del Gobierno Regional, los paisanos 
don Juan Bolaños Fundora, don A l -
fredo Flores Fernández , don Domingo 
Doumí y don Manuel Roca Torres. 
También ingresaron, el pardo Juan 
Alegre, á disposición del Juzgado del 
Cerro, y el moreno Ensebio Vera Suá-
rez, 4 la del Pilar. 
A T 
T E L S C r B A M A S D I HOT 
EITEMJEROS 
Nueva Yorlc, 10 de marzo. 
MOROTE Y MG. K I ^ L B Y . 
La guerrilla montada de Simancas, 
en reconocimientos por terrenos del in 
genio "San Carlos," encontró y disper-
só un grupo enemigo, iiaciéndole nn 
muerto y recogiendo tres caballos con 
monturas y un machete. 
Por nuestra parte un herido leve, 
3 LAS VILLAS 
Fuerzas del reaimiento cabal ler ía 
LOS pmnos. 
En el sorteo de la Loter ía nmnero 
siete, celebrado esta mañana , ha co-
rrespondido el premio da $.'50,000 al bi-
llete número 2I,o()0; el de $7,000 al 
13,503; el de $3,000 al 24,585 y el do 
$1,000 ai 8,805, qne fueron vendidos 
en San Antonio de los Baños , Sagua, 
Habana y Matanzas, respectivamente. 
EL BOBfSO LA BBHEFICENCIA. 
E l prevaio de $200 que se sortea en-
tre cincuenfea niñas de la Real Casa de 
Beneficencia, correspondió a la asila-
da Leonor Emilia Valdés , poseedora 
i del numero 0, nuft fué el atarráciaáo del Principe, en reconocimiento», en-j 0 
íontró ua grupo rebelde eu la "Estan-
cia Vieja/» batiéndolo y dispereándo-
lo, haciéndole dos muertos y ocupando 
armas y caballos. 
E l general Luque participa qne fuer-
zas de Extremadura hicieron cuatro 
muertos al enemigo en ci ingenio " L u i -
sa/' y las guerrillas sueltas uno, tam-
bién en dicho sitio. 
Por nuestra parte dos guerrilleros 
heridos. 
DE MATANZAS 
E l comandante de armas de L i m o -
nar, practicando reconocíinieisto con 
fuerzas do ia guerrilla local, encontró 
uu grupo rebelde en Paso Seco, al que 
batió y dispersó, haciéndole Cuatro 
muertos, entre ellos ios titulados ca-
pitán Arturo Acosta y teaieute Gus-
tavo Palacios. Les ocupó doce caba-
llos son monturas, armas, macuetes y 
documentos. 
Por nuestra parte, dos soldados con-
tusos. 
E l comandante jefe de ia segunda 
NO 20BBAB0N. 
Todos lo» bií ieteí correspomiioutes 
al sorteo *celebnuio esta umñana fue-
ron vendidas. 
m . 
C A M B I O S 
Oeutenes á 6.35 plat&. 
En cantidades á 0.37 plata. 
j Luises á 5.05 plata. 
En cantidades á 5.06 plata, 
Plata 82 á 82^ 
Calderilla 22 á 24 
i ... IBIIIII 
El Comité ás Tarifas acordó ác-ñnitivs-
mente un impuesto áe un pe-so sesenta y 
dos centavos y meáio por cada cien l i -
bras áe azúcar que polarizase 96 goaacs; 
con una concesión de doce y maáio cen-
tavos por cada cien libras á los países con 
que existen tratados áe reciprocidad. 
batió un grupo rebelde al que hizo 
tres muertos, entre ellos el t i tulrdo co-
mandante José Lombío. Se cogieron 
armas, municiones y efectos. 
La fuerza tuvo un soldado herido. 
Pnedsn ustedes asegurar de la manera | f^zona , P ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ S 
más terminante que Morete fas presenta-
do al presidente Me. Kinlay» hablando 
con él breves momentos, por más qne las 
frases de saludo qne se cambiaron entre 
ellos no revistiesen caracteres do inter-
view. 
SI texto de lo telefrañado a E l XA-
heral por el ssñor Morete no se conoce 
aquí todavía, aunque respecto de tal 
cuestión se han hecho muchos comenta-
rios. 
T A R I F A A Z U C A R E R A 
Fuerzas de la primera zona, al man-
do del teniente coronel Alfau, batieron 
á una partida enemiga en la falda de 
los montes Mogote, d ispersándola y 
cogiéndole dos muertos, diez y siete 
caballos, tres mulos y un prisionero 
con armas. 
Fuerzas de la guaruicióu de Ouevi-
tas batieron en el potrero Pomito á un 
pequeño grupo, ai que hicieron dos 
muertos, recogiendo armas. 
Fuerzas de Almansa, en reconoci-
mientos, encontraron en Antonio Cá-
ceres á un pequeño grupo, haciéndole 




que mejora ai Y Í O J O gas, y m imj riesgo alguno; 
su luz es como si fuera al medio día. 
% Su repre-
T i l l a Y e r d e , 
TI 
Mm os 
Su autor, MOMSIElíll T: 
seiitante en esta ciudad, Don Pedro 
O'Reiily mimero 90. 
Esto bellísisuo alumbrado eclipsó 
"mieutos conocidos liasta el día, 
e i i iTÍ tá á los quíiiiicos é ingenieros y al 
en general, para que conozcaii el mieyo 
alumbrado que causará una reyoí lición uui ver sal. 
Cada luz gastará por noche de DOS á DOS 
y MEDIO CENTAVOS PLATA. 
L i AGENCIA O E M A L : 
se inaugura ú nusvo akmbr 
A N A 
Como á las ocho y media do la noche de 
ayer se recibió aviso eu los cuarteles do 
Bombercís, por medio de uno do los apara-
tos del Centro Telefónico, do que en la ca-
lle de Barcelona, entre las de Galiano y 
Aguila, se había declarado un inceudio. 
Este resultó ser en la herrería y albeite-
ria situada on el número 13 de la primera 
da las citadas callea, á causa de haberse 
prendido fuego al heno que estaba deposi-
tado en el peino de las caballerizas, comu-
nicándese las llamas á varias pacas de heno 
que allí había y a! techo de aquel departa-
meaüo, que es de cadera. 
Ai oportuno auxilio de la bomba Cervan-
tes, que con dos mangueras combatió el 
fuego, so debo qne ks llamas no tomasen 
gran incremento y causaren mayor desper-
fectos eu el ediücio. 
También acudió la bomba Virgen de los 
Desamparados, de los Municipales, la que 
con una manguera estuvo Trabajando por 
espacio de uu cuarto de hora. 
El fuego, según el parte de policía del 
celador do Tacón, tuvo por origen el quo 
D. Ignacio Lópex Blanco, encargado de 
aquel departameuto, dejase encendida una 
vola en el peino de ia caballeriza, y las lla-
mas ele ésta pegaron fuego al heno. 
El personal de la Sección Cervantes, quo 
estaba do guardia, trabajó por espacio de 
una hora, á las inmediatas órdenes de sus 
jefes y del ayudante facultativo, Sr. Gó-
mez. 
Los jefes de los cuerpos de Bomberos del 
Comercio y Municipales, se personaron 
desde los primeros momentos del fuego, 
dando acertadas disposiciones para la pron-
ta extinción del incendio. 
La fuerza do Orden Público de la segun-
da compañía acudió al lugar del siniestro, 
sitiuándose en ¡as boca-calles, para impedir 
el tránsito del paisanaje y custodiar los 
efectos que se habían sacado á ia vía pú-
blica. 
El alcalde municipal señor Díaz, el ins-
pector de la zona señor Giraldez, el coman-
dante de orden público señor Puoyo y los 
oficiales del propio cuerpo, señores Calvo y 
Beus, se personaron en aquel lugar. 
En la» ambulancias sanitarias sólo fué 
asistido un bombero municipal, con princi-
pio de espasmo. 
La señal do retirada so dió á las dos me-
nos cuarto. 
EEYBm 
Anoche una pareja de la guardia civil 
presentó en la celaduría de Pueblo Nuevo 
á don Josó Rodríguez, don José Menéudez 
y don Anacióte Guerra, á quienes detuvo 
por estar en reyerta y escandalizando á la 
puerta del cafó calzada de Belascoaín nú-
mero 52. 
EOBO DE! SILLAS 
Por robo de varias sillas de la casa nú-
mero 114 de la calle de Escobar, fué dete-
nido el moreno Eusebio Vera, á quien se le 
ocupó ¡Aarte de lo robado. 
M l G O S . 
Ha ingresado eu el Vivac el moreno Er-
nesto López Hernández, vecino do la calle 
del Aguila, número 99, por haber sido de-
nunciado como perteneciente á uno de los 
juegos de ñañigos de esta capital. 
También ha ingresado en el vivac el par-
do Paulino Kios Martínez (a) El Chino, re-
sidente en la calle de los Sitios, número 47, 
por ser individuo de malos antecedentes y 
pertenecer al juego de nárügoa Ebococó 
HOBDÜBUBA PSRHO. 
El menor don Evaristo Xoa fué prosenta-
do anoche en la celaduría de Chávez, des-
pués de haber sido curado en la Casa de 
socorros de la tercera demarcacioa, de va-
rias heridas, leves, salvo accidente, quo le 
fueron causadas por un pcrro,euel solar ca-
lle de las Figuras al fondo de la casa nú-
mero 226 de Campanario. 
EÜETO. 
A los dependientes de la peletería La 
Aurora, calzada del Príncipe Alfonso nú-
mero Sü, don Constantino Alvarez y don 
José Muñoz González, le hurtaron de su 
habitación varias piezas de ropas y dos re-
lojes do acero. 
Se ignora quién ó quienes sean los auto-
res de este hecho 
DETENIDO. 
Por el vigilante gubernativo fué deteni-
do en la Estación del Ferrocarril del Oeste 
el paisano Manuel Quirós, por haberle ocu-
pado un machete que portaba sin la co-
rrespondiente autorización. 
AGRESION. 
Cna pareja de Orden Público detuvo y 
presentó en la coladuria do San Francisco 
á un individuo blanco que maltrató de pa-
labras al sanitario don Josó Martraez y tra-
tó de agredir con un estoque al guardia 
municipal l i 7 . 
illMll 
D E 
Instrucción y Eecreo de Artesanos 
de J e s ú s de l Monte . 
E l próximo sábado 13 del corriente, celebrara o»i* 
Sociedad ol Sf íGÜNDO B A I L E de D I S F R A C E S 
de ia presouts temporada con ia primera orquesta 
de MARIANO M E N D E Z . 
Será requisito iudupeusable la presentaciÓD deí 
recibo del raes actual. 
S« admitirán socio» bft«ta última Lora conforme al 
Reglamento. 
Jesús dol Monto Marro 8 do 1897.—El Secretaria, 
A. Lorabard. IC&i a4-10 
aperes 
mm mm fiwf 
B a j o eoratrato p o s t a l c o n e l U e -
b i e r í i o francés. 
Santander. 
St. Ha2axres 
Saldrá para díchoa puertos directamaute 
eobro el 17 de Marzo el vapor francáa 
T ¿ 9 
capitón OAMBERNON. 
Admite pasajeros para Coruña, Santau» 
der y St. Nazaire; y carga para toda Euro-
na, Eio Janeiro, Buenos Airea y Monteri-
deo con conocimientos directos. Los cosoei-
míeatca de carga para Eio Janeiro, Monta-
video y Bnenoa Aires, deberán eepeeificar el 
peso bruto en kilos v el valor dé la factura. 
JLa carga se recibirá ánicamente el dia 
15 del corriente mes en el muelle de Ca-
ballería; loa conocimientos deberán entre-
garse el dia anterior en la casa consignata-
ria con especificación del peso bruto de la 
mercancía, quedando abierto e! registro el 
10. 
Los bnltos de ta naco, picadura, etc., de-
berán enviarse amarrados y salíados, sin 
cuyo requisito la Compañía no se hará res-
ponsable á las faltas. 
No se admitirá prag&n bulto después del 
dia señalado. 
Los señores empleados y militares obten-
dráu giandos ventajas en viajar por esta 
Línea. 
Los vapores de esta Compañía siguen 
dando á los señores pasajeros el esmerado 
trato que tienen acreditado. 
De más pormenoreg impondrán sus con-
fiignatarios," Amargura náro. 5, BBIDAT, 
MONT'ROS y COMP. 
1790 d8-9 ft8-9 
lesarreslos t í i 
,)Kr Vgfss}. 
Son puramesHe vegeíalssi 1 
Son azucaradas, 
Son purgantes.1 
I M4MI8Mg|l)((N —— • } 
Nadie debe estar sin nn pomito de 
Pildoras Cacárticss del Dr. A y e r , 
para poder tomar una pequeña 
dosis, á los primeros síntomas de in-
digestión, y evitar así un sinnúmero 
de enfermedades. ^ y : ; , -
Precaradíís por el Dr. J . C. Ayer y Ca. , 
, Xowcll. Mü&s., E . V . A. 
PRÍMER PREftüO EN L A S 
Expcsio;orf3s Univarsaies «'e Barcelona y Chicago, 
El comercio ilícito que 
se está baciendo con las 
botellas vacias de gaseo-
sa v sifones de nuestra 
edad is-
uos obliga en defensa de 
nuestros intereses á per-
seguir ante la ley á todas 
aquellas personas que las 
venden ó las compran. 
Cuervo ?/ Comv. 
IJ I Z C O G H O S MAIÍlNELLL—Estos afamados jbizcocbof* se vendeu «1 precio de 0,50 y 0,75 
cta. plata cada caja, según tamaño, en la socuri^ 
de Matías López, Obrapia 5o; en ei refrigerador d? 
Sr. Maotícén, San Kafdel D, 2. y er. la platería ¿ i 
2r Topacio, calle Muralla 113. írecte á la del Cristo 
1684 alt 8-10 
— M a n o 10 ae 
w&m isoiRifl 
Acordábame yo días atrás de aa ti-
po original á quien conocí duraote un 
viaje al gran ducado de Luxemburgo, 
en un café de la plaza de Armas. 
Estaba yo en el café con unos de mis 
amigos, natural del país, y escuchá-
bamos tranquilamente la música mili-
tar que tocaba en la plaza, cuando se 
sentó ante una mesa inmediata á la 
rsuestra un hombre de baja estatura y 
de bondadoso aspecto. Mi amigo cam-
bió con él el saludo con varias pala-
bras que revelaban el buen estado de 
áuu relaciones. 
—¿Cómo están en casal 
—Todos buesos, gracias. 
—¡Qué día tan hermoso! 
—¡Soberbio. ¡Quiera Dios que du-
re! 
Maquínalmente pregunté á mi ami-
go quién era el recién llegado, y me 
contestó con la mayor naturalidad del 
mundo: 
—¡Es el verdugol 
No pude ocultar mi sorpresa al ver 
que aquel hombre era tan bien recibi-
do ea el café, que todo el mando le da 
ba la mauQ y qae á a adié inspiraba 1» 
menor repulsión. 
Me coatuve al principio, pero al fin, 
cuaudo la geate empezó á hablar de 
los asuatos de la Muaicipalidad, ao 
tuve más remedio que comuaicar mis 
reflexiones á mi compañero. 
¿Pero cómo pueden ustedes alter-
nar de ese modo con el verdugo?—le 
pregue té. 
Mi amigo se echó á reír, y me dijo: 
— B a cíe saber usted que auestro 
verdugo no ha matado nunca 4 nadie, 
y que es el hombre más pacífico del 
mundo. 
—£¡0 lo entiendo 
— Y, además, no podría tampoco e-
jercer su cargo, puesto que en nuestro 
país no hay ningún instrumento de 
suplicio, ni guillotina, ni hacha, ni 
liorca. 
Mi amigo se puso á hablar de otras 
cosas; pero confieso que no le escucha-
ba. Aquel hombrecillo me parecía, 
con electo, el ser más alegre de la tie-
rra. Mientras bebía su cerveza inter-
pelaba á sus conocidos, y en el cafó se 
morían todos de risa al oir sus inge-
niosas ocurrencias, 
—¿Qué puede haeer un verdugo— 
pensaba yo —si no mata en nombre de 
la ley? 
Las contestaciones que yo mismo me 
daba no respondían á los rigores de 
mi severa lógica. Por lo tanto, volví 
& la carga é interrogué de nuevo á mi 
amigo. 
—¿Y eso le sorprende á usted?—m® 
dijo.—Sin embargo, la cosa se explica 
perfectamente. Ese hombre es hijo y 
nieto de verdugos. Su abuelo usaba 
todavía un traje negro y rojo. Su pa-
dre, á quien conocí, se vistió ya como 
nosotros, y se distinguía por su buen 
humor y por la agudeza de sus chistes. 
Mn esa familia no se ha conocido nun-
ca la melancolía. 
Así las cosas, nuestro gobierno, que 
jamás ha sido sanguinario, tuvo á bien 
revisar nuestro Código y suprimir la 
pena de muerte. 
Kadie protestó, á excepción de ese 
buen hombre que ea este momento se 
lleva la copa á los labios. Tenía en-
tonces veinte años y no vaciló en de-
clarár que se cometía con ól ana ver-
dadera infamia. 
Alegó que había sido educado 'en la 
creencia de que sucedería á su padre 
en el cargo de verdugo, y que, creyen-
do asegurado su porvenir, no había a-
prendido ningún oficio. Dijo que le 
cortaban de pronto su carrera, que a-
quello era una injusticia, y sí le hu-
biesen avisado á tiempo, habría pues-
to ¡as miras en otra profesión. 
.El pobre hombre puso el grito en el 
deio y expuso enérgicamente sus que-
jas, como quien está seguro del dere-
cho que le asiste. 
Y lo cierto es, que el gobierno hizo 
caso de las razones del demandante y 
resolvió satisfacer en lo posible sus de-
seos. 
Sin embargo, no se podía retroceder 
con respecto á una medida humanita-
ria, que correspondía á lo exigido por 
la opinión pública y honraba en alto 
grado á nuestro país. 
E l gobierno se mostró equitativo y 
adoptó una resolución que todo lo con-
ciliaba. Puesto que nuestro hombre 
estaba destinado á ejercer el oíicio de 
vwrdugo, se mautuvieroa ea píe las 
funciones y el sueldo del cargo. Esto 
no desequilibra el presupuesto ni 
DOS cuesta gran cosa y ha hecho feliz 
á nuestro compatriota. Además, ha-
blando con franqueza, debo confesar 
que no deja de lisonjearnos el tener 
un verdugo, aunque sea tan sólo ho-
norario. Ahí tiene usted explicada 
la causa de que, á pesar de estar abo-
lida la pena ce muerte, se haya podi-
do dar á nuestro paisano el título que 
tanto le ha sorprendido á usted, 
—¿Y en qué se ocupa ese infeliz?— 
preguntó á mi amigo. 
—No le falta trabajo, porque es 
bombre de mucha conciencia, 
—Pero ¿áqué se dedica? 
—A le^r periódicos y á recortar los 
relatos de todas las ejecuciones qne se 
realizan en el extranjero, para leérse-
las después á todos sus conocidos, 
37rancamente, no pude dejar de ad-
mirar aquel modo tan especialísimo de 
poner en armonía el respete á las tra-
dicioues y el noble deseo de progreso, 
Is solicitud por el funcionario, una 
vez desaparecida la función. 
—Va ve usted—me dijo mi amigo— 
que la cosa no puede ser más sencilla, 
— K i más original—le contesté. 
E n aquel momento el verdugo ho-
sjorarano se había hecho traer un jue-
go de dominó y levantaba en alto la 
caja que lo contenía, mientras busca-
b» riD compañero para jugar unas 
cuantas partidas, 
Y me causaba cierta envidia aquel 
bendito pais en donde se había podido 
ejercer un acto de bondad en asunto 
tan grave como e) relativo á la pena 
«1<» muerte, 
PAUL GINISTY, 
_ . - mgto< 4& '|gW" 
Si las empresas teatrales calcularan 
bien sus intereses, en vez de entrar en 
Juchas, desastrosas casi siempre para 
nua da ellas, y no muy convenientes 
para la vencedora, se pondrían de 
acuerdo en el orden de sus repregsnta- j 
ciones y hoy por íi, y mañana por mi., es 
seguro que saldrían mejor libradas. 
Pero muy lejos de eso, la tendencia de 
todas, al menos decide la creación acá, 
es ver de qué modo panden perju-
dicarse y hasta morderse. ¡As í va 
ello! 
Anoche, sin ir más lejos, abrieron 
sus puertas Fayret y Alhisu con dos 
funciones, aunque de distintos gene-
roa, llenas de atractivo. E l primero 
anunció la Traviata, de Verdi, cantada 
por la señora Fonts y los señores So-
torra, Ventura y Prieto; y el segundo 
llevó á la escena la opereta Mam zelle 
Nitouohe, para debut de la señorita 
Bajatierra y d e l » señora Lópea. 
¿Qué hacer, pues, para asistir á uno 
y otro espectáculo, y dar cuenta al si-
guiente día, cuaudo sólo se tiene un 
cuerpo y un alma, y ©so sabe Dios có-
mo? Pues andar como anduvo yo de 
Ceca en Meca oyendo un poquito aquí 
y otro poquito allá, y poniéndome la 
cabeza como un cajón desastre, quiero 
decir, con retazos de todos colores y de 
todas clases. 
Por fortuna, dichas obras fueron bas-
tante bien interpretadas, recibiendo la 
señora Fonts grandes aplausos y una 
llamada después del aria con que aca-
ba el primer acto. Los señores Venta-
ra y Sotorra, bien. 
E n A lb im, fueron asimismo muy ce-
lebradas la señorita Bajatierra, que 
hizo una Dioaisita muy chiquita y muy 
mona. Su voz es uu hilo, pero muy afi-
nada y de agradable timbre: cuando 
se le oye, se le oye coa gasto. Bn suma, 
la señorita Bajatierra es artista. A la 
Sra. López no la vi en los pocos mo-
mentos que me encontré en Albisu. E l 
Sr. Garrido muy bien, y ya es esta la 
segunda obra en que se la lace. Creo 
que la Empresa de Aibisu al contratar 
estos artistas ha hecho una buena ad-
quisición. Veremos qué es lo que dice 
el tiempo. 
L a concurrencia en nao y otro tea-
tro bastaate naraerosa y sumamente 
satisfecha. Eso es lo que coavieae. 
SERAFÍN RAMÍREZ. 
Ecos.—¡Albriciasl Se nos dice que 
el Casino kspañol celebrará el domin-
go de ia Vieja dos bailes: el Infantil 
por la tarde, y por la noche, otro de 
máscaras, dedicado exclusivamente á 
los socios del referido instituto. Están, 
pues, de enhorabuena las señorita» que 
en el número de esta mañana pidieron 
esa fiesta á la Directiva, Hay más: la 
Sección de E . y A. prepara otras ame-
nas veladas, de las que tendremos al 
corriente á nuestros lectores. 
—Esta mañana llegaron á La Mo-
derna Poesía, Obispo 135, colecciones 
de los principales periódicos de Ma-
drid, Barcelona y Nueva York, recibi-
das por la vía de Tampa. E a el acto 
se veadierca infinitos números de E l 
Liberal, E l Heraldo, L a Corresponden-
cia, E l Imparcial (á centavo el núme-
ro), el Herald, el Standard, y de los mag-
níficos semanarios Blanco y Negro, La 
Lidia, Madrid Cómico, La Esquella, Ge-
deón. La Saeta, Barcelona Cómica, y 
cien más. Los miércoles y sábados se 
convierte en aaa colmena humana, la 
mejor surtida de las librerías habaae-
ras, propiedad de nuestro amigo J . Ló-
pez, el tínico, el genuino, el auténtico 
destructor del monopolio. E a aquella 
casa se venden semanaímente 42,000 
periódicos. 
—Llama la atención en la oaaa de 
E l Dos de Mayo de don Mcolás Blan-
co, Aageles 9, ua graa brillaate de 
forma moderna, limpio y espléadido, 
que sin Jerónimo de dada, es el de ma-
yor tamaño y de mejor calidad que 
existe en la Habana. Se exhibe ea la 
vidriera del establecimieato. Parece 
maadado á hacer para regalo de boda. 
Si en tu afecto no hay desmayo,—y 
eres discreta y constante,—para tí será 
el brillante—que viste en E l Dos de 
Mayo. 
E L EUISEÑOE.—La extensión de su 
voz ea de una y media octavas, como la 
del hombre, dice Lesconyer. Toussenel, 
por su parte, afirma que en una noche 
tranquila se distingue su canto desde ua 
kilómetro de distancia. Bechstein, que 
es el que mejor ha estudiado el canto del 
ruiseñor, dice que ha oído alguno que 
poseia 21 estrofas ó couplets. Si pudié-
semos comprender, añade, el sentido 
de una, coaoceríamos la seasacioaes 
iatimas del ave artista. 
Estas estrofas nuaca soa repetidas 
de aaa maaera idéntica. E l raiseaor 
no se repite nunca, os dirá cualquier 
observador inteligente; ó por la adición 
ó cambio de algún adorno ó por el dis-
tinto sentimiento con que lo anima, se 
evidencia en ól la poderosa fuerza de 
su instintiva inspiración. 
Conoce todos los recorsos del arte 
musical. E l tiempo, desde el lento al 
prestlssimo, el tono majestuoso, el me-
lancólico, el patético, el alegre y lige-
ro; la nota vibrante, destacada, fuerte, 
dulce, velada, cristalina, llena, sutil 
aperlada; el crescendo y el diminuendo', 
el acelerando y el retardando, el trino, 
Ja repetición, los arpegios, las escalas 
ascendentes y descendentes. 
Sobresale en todos los géneros. Pare-
ce que conoce la Sonata, la Elagía, el 
Idilio, la Pastoral, la Romanza, la Me-
ditación, la Serenata y el Nocturno. 
SOLICITUD.—Según ua aviso que se 
publica en ia sección correspondiente, 
para ua asanto de interés se desea 
averiguar el domicilio de ia señora 
Viuda de don Federico Orougelias, 
empleado que ha sido ea la Real Ha-
cienda, ó el de loa hijos del propio in-
dividuo. Dirigirse á don Emilio López 
Mazón, San Miguel 130 B. 
E L ARTE DE HACER FORTUNA.—Po-
cas personas habrá que tengan idea 
exacta- de las sumas colosales que re-
presentan en Francia el valor de las 
aves de corral, el importe de su venta 
y de la venta de huevos, hasta formar 
una cantidad verdaderamente increí-
ble. 
Según las últimas estadísticas, hay 
en Francia 45 milloaos de gallinas, ga-
llos y pollos, que á razón de 2 francos 
50 céntimos (promedio del precio de 
venta), dan ua capital de 112,000,000 
millones de francos. De loa 45 millones 
de gallinas, se mata cada año una 
quinta parte, cuya venta producá 25 
millones de francos. 
Ponen huevos anos 25 millones de 
gallinas, y el importe de la venta do 
los mismos asciende á 183.100,000 fran-
cos anuales, de modo que las gallinas 
producea 210.500,000 francos cada 
año al consumo nacional y extran-
jero. 
No recordamos quién escribió un cé-
lebre tratado sobre al arte de hacer 
fortuna con la cría de conejos; mejor 
hubiera hecho el ingenioso escritor 
ocupándose ea el comercio de las ga-
llinas. 
METER LA PATA.—Hay gran comi-
da en casa de J . K . , y los convidados 
están reunidos en el salón. 
L a señora de la casa da orden de 
que se sirva, porque ao se espera aiás 
que á aa pariente sin importaacia. 
Empezada la comida, se oye ua gran 
campaaillazo. A los pocos instantes se 
presenta aa criado y dice: 
—Señora ¡ahí está el pariente ala 
importaneial 
ESPECTÁCULO; 
PAYRET.—Compañía de Opera Po-
pular.—ITo hay función. 
ALBISU.—Compañía de Zarzuela.— 
Función por tandas.—A las 8: Acto pri-
mero de Mam'zeile Nitouche.—A las 9; 
Segundo acto.—A las 10: Las Cam-
panadas. 
lauoA.—Uonapauía cómico-lírica de 
Bufos "Miguel Salas."—Los juguetes 
cómico-líricos E l Suicidio de Merced y 
¡ A r r i b a la Canela!—A las 8J. 
ALHAMERA.—A las 8: Frégoli-Ma-
nía.—A las 9: E l Modelo.--A las 10: 
E l Foí ióyrajb .—lr^úe al final de cada 
acto. , — i . - ; 
REGISTRO CIVIL. 
Miarlo 8 . 
N A C I M I 3 N T OS 
CATEDRAL. 
3 hembras, blancas, legítimas. 
2 varones, blancos, ilegítimos, 
BELÉN. 
1 hembra, blanca, legítima. 
GUADALUPE, 
1 varón, blanco, legítimo, 
1 hembra, blanca, legítima. 
1 hembra, mestiza, natural. 
JESUS MARTA. 
2 varones, blaueos, legítimos, 
2 hembras, blancas, legítimas, 





M A T ^ I . M O N I 0 3 . 
No hubo. 
D E F U I T G I O N B a 
CATEDRAL. 
Juan Fiol, 20 años, Quiebra Hacha, ne-
gro, Fortaleza de La Cabana, Heridas de 
arma de fuego. 
Doña Josefa Real Cámara, 74 años, Ca-
narias, blanca, Hospital de Paula. Menin-
gitis. 
Don Juan Hernández Núñez, 75 años, 
blanca, H. de Paula, Afección cardiaca, 
BELÉIÍ. 
Alberto Hernández, 3G días, Habana, 
neírro. Economía, 52. Viruelas. 
Don Ildefonso Dsich, 5 meses, Habana, 
blanco, Obrapía, 106. Viruelas. 
Don Antonio Marín, 25 años, Habana, 
blanco, Villegas, número 1. Cirrosis ar, 
tróüca. 
Doña María Sérdá y Pérez, 35 años, San-
tiago dr Cuba, blanca, Baluarte, 6. Tisis 
pulmonar. 
GUADALUPE. 
Don Angel García Alvarez, 40 años, O-
viedo, blanco, Mercado de Tacón, núm. 29. 
Aneurisma. 
Doña María Francisca García, 4 meses, 
Habana, blanca, Virtudes, número 59, Me-
ningitis. 
Don Vicente Laesre y Gutiérrez, 38 años 
Santander, blanco, Reina, número 16, Vi-
ruelas, 
Doña Margarita Lombillo, 9 meses, Pinar 
del Rio, blanca. Rayo, 4. Atrepsía. 
JESÜS MARÍA. 
Don Pedro Chávez Egaña, 20 años, Gui-
puúscoa, blanco, Hospital Militar. Hepa-
titis, 
Felipe Ganva, 3 años, Hobaua, mestizo. 
Sitios, 27. Bronquitis, 
Esperanza Piedra, 6 años. Habana, mes-
tiza, Alcantarilla, 2. Enteritis. 
Don Sancho Artidiello, 19 meses. Haba-
na, blanco, Aguila, 233. Enteritis. 
Don Mauuel Rodríguez, 37 años, Astu-
rias, blanco, Vives, 138. Albuminaria. 
Daniel Zayas, 58 años. Cantón, amarillo, 
Tenerife^ 52. Hipertrofia. 
PILAR. 
Don Emilio Guiilén, Lérida, 20 años, 
blanco, Hospital e Madera. Paludismo. 
Don José Ignacio Pinas, 9 meses, Haba-
na, blanco, San Ignacio, número 108, Me-
ningitis. 
Don Pedro Aupí, 27 Gerona, 27 años, 
blanco, Hospital de la Beneficencia, Fiebre 
amarilla. 
Doña Herminia Iglesias, 16 años, Haba-
na, blanca, Universidad, número, 34. Mal 
de Bright. 
Don Salvador Pérez, 78 años. Cananas, 
blanco, Peñalver, 78. Viruelas. 
Cecilio Soto, 48 años. Habana, negro, 
San Rafael, número 145. Pericarditis. 
Don Martín Aróstegui, Habana, blanco, 
San Rafael, 141. Congestión cerebral. 
Don Antonio Luis Machín, 4 meses, Ha-
bana, blanco, Infanta, 98. Viruelas, 
CERRO. 
Doña Filomena Pérez, 3 meses, Habana, 
blanca, Q. del Rey. Enteritis, 
Don José Alvarez, Cádiz, 21 años, 
blanco, Hospital de Hacendados. Ente-
ritis, 
Don José Dalmau, Gerona, 31 años, 
blanco, Hospital de Hacendados. Diarrea 
crónica. 
Doña Dominica Valencia, 24 años, Astu-
rias, blanca, Marqués do la Torre, núm, 0, 
Tétano. 
Don Antonio González, 64 años, Cana-
rias, blanco. Vigía, número 26. Hernia es-
trangulada. 
Doña Rosario Bautista, 38 años, Mana-




Amargura 31 esquina á Habana 
Para escritorios, bufetes 6 á caballcroB solos se al-
quilan 3 haMtacionoa coutigiias en el entreaudo de 
(iicha, casa: tienen biilcóu á hi calla y del lado de la 
luisa, agua, Inodoro, suelos do marmol y mosaico. 
De su precio y condioionea iuformarán eu la misma. 
1456 8d-3 8a-2 
A N S E L H O P A T A L L O , calle de Vives 323. en-
.^Xcargado de organizar una guerrilla particular, 
admite individuos que deseen alistarse, siendo de 
buenos antecedentes y conaucta y de edad y robus-
tez conveuienteí. Loa que se presenten deberán es-
tar piovistos de la cédula y certificados correspon-
(iieutes para acreditar dichos extremos. 
1575 4-7d 4a-8 
T I E T T O H S H I A ÍLA C E N T R A L 
Teniente Rey 32 entro Cuba y Aguiar. 
E n esto establecimierito se limpia, tifie, forra y ri-
betea toda clase de ropa do caballeros, se tifien do 
todos colores los vestidos de señora, mantas de bu-
rato y lana, mantillas, Mondas, pañuelos, cintas, 
flecos, seda en madeja, etc. Idem piezas de casimi-
res, merinos, alpacas, satena, sargas y gros. 
T I N T E S F I R M E S Y F I N O S . 
F E R N A N D E Z Y HERMANOS. Telefono 785. 
1627 a4-9 
3 habitaciones corridas 
independientes, frescas, espaciosas con pisos de 
mármol y agua, ae alquilan en cesa do familia par-
ticular. Corrales 2 D, fronte al cuartel Infanta Eu-
lalia de Ion Bambero» Municipales. 
1640 a8-9 
Boctor Alfredo Vaídés Gallo! 
M E D I C O C I R U J A N O 
Especialista en partos, enfermedades de íeñoras y 
niña*. S A L U D 34, Consultas do 10 á 12. 
1400 a28-27F d26-2SF 
El mejor preparado conocido para 
combatir las enfermedades! del apara-
to digestivo como DISPEPSIA», GAS-
TRALGIAS, GASTEITIS, I N A P E T E N C I A , 
DIGESTIONES IXDTÍGILBS, BSFPTOB, 
1GIDO8í etc. 
Este vino ha sido premiado ê r* 
medalla de oro en las Exposiciones á 
qne ha oononrrido. 
D E V E N T A BN TODAS L A S B O T I C A S . 
C 330 slt 1 M 
M O B I i L I A H I O 
Se vondo el mobiliario de uní familia, todo 6 por 
partee. Buenos muobles y en perfecto estado. Infor-
marán Mercaderes 15, y en L a Tribuna, Neptuuo 
67. IGOtí a4-8 
Se vendan á precios mny buratos y también se dan 
á leer pagando $1 «1 mes y dejar $2 en fondo en la 
calle de la Salud n? 23, librería. Se reparte gratis el 
Catálogo que tiene muchas. 1602 8a4 
S A S T R E R I A Y C A M I S E R I A 
Tengo el gusto de anunciar á mis cons 
tantes favorecedores y al público en gene-
ral, haber recibido uu estenso surtido para 
la próxima estación de verano, donde en-
contrarán además de las buenas calidades 
de sus géneros, el buen gusto en el corte y 
esmerada confección, como también equi-
dad en los precios. 
1490 8a-l 
G R A N F A B R I C A D E C H O C O L A T E S . P A S T E 
L E R I A Y C O N F I T E R I A F R A N C E S A 
£¡31 S U 3 
P A R A SEÑORAS. 
Se sirven lea exquisitos T o c i n i l l o s del 
Cielo, selectos pasteles, Mantecados, 
Sandwichs , j Chocolates especiales 
de la casa; como también variedad de re-
frescos y el tan agradable N é c t a r Soda y 
Ice Cream; liabieíido reeibido un exce-
lente surrido en Bombones y fratás de lo ¡nás 
selecto que se fabrica eu los centros Euro-
peos y América. 
C 258 a 26-18 F 
Antigua, y muy conocida como acredl ia oe la baratura y nadie coiiipeíirá 
La gran remesa de telas que acaba de recibir para, la estación con pintados originales j ex-
clusivos para ¡ j A G R A N A D A á precios incoucebibíes los venderá 
Gran surtido de inedias y pañuelos para señoras, caballeros y niños, etc. 
Expléndido surtido en géneros blancos, como warandoles, creas, bramantes y alemaniscos; 
Suraclis, piqués, damasós, satenes y cuantos artículos abarca el vasto surtido de este giro. 
Positiva y verdadera ecoDomia para las familias será esta casa siempre, siempre seguirá reci-
biendo las ricas telas que tanto nombre han dado á la popular casa visitada por las personas de 
buen gusto. Esta casa no engaña con pomposos anuncios al público. Cumplirá con su oferta. 
En comiinicáción coa la peletería del mismo nonibre, 
0N PARLE FRANCAIS. TELÉFONO 76. ENGLISH S 
| D S T O D O | 
^XsToOír O'Ca) 
í i u b i a s y morenas, 
(Continúa.) 
llubias eran todas esas diosas de la fá-
bula antigua, según nos enseña el Journal 
dl Hygiene; rubia, la hija do la espuma di? 
los mares, meeida por las olas amorosas; 
rubias Minerva y Palas, la Aurora délos 
dedos de rosa, Córes la de la frente ceñida 
(̂ o espigas temblorosas, Pomona, Flora, A-
nana, la Fortuna, rubias las Horas, laa 
braems y Psiquea, espiritual personifica-
ción del alma humana, amada del Amor. 
y cuando el amor se convirtió en amante 
se declaró en favor de una r ubia! 
Rubias también eran Dido, Casandra, 1» 
oulamita del Cántico do los Cánticos, la 
Laura de Petrarca, la Armida, la Hermi-
nia, la Clorinda del Tasso, la Alcina del 
Ariosto; las beroinas ds Osián, que viven 
en las nubes; las de Arezo, que se van con-
sumiendo en el infierno; las de Musset, que 
reinan en la tierra. 
Rubias son las mujeres que los pintoro3 
y los poetas representan cuando y quieren 
bjar en el lienzo las formas de la belleza 
ideal. 
. Las rubias reinan como soberanas en el 
uommio del arte y de ia imaginación, y en 
el mundo real y de la historia su soberanía 
es düslumbrandora, 
{Continuará.) 
ha. imprudencia se llama celo en favor do 
los amigos; la cordura y moderación, co-
bardía, y el engaño, cuando logra su obje-
to, prueba de talento. 
Tucidtdés. 
C h a r a d a . 
Carta que un soldado envía 
desde la manigua insana, 
A un rincón de Andalucía, 
donde vive su serrana. 
•'Querida y graciosa Lola: 
Me encuentro bien de salú, 
y tengo una pona sola: 
no saber como estás tú. 
Anteayer por la mañana, 
yo y otro cuarta soldados, 
muy cerquita de la Habana 
estábamos apostados. 
De repente seis negrazos 
muy grandes se aparecieron, 
y ¡os vamos á hacer pedazos! 
con grandes voces dijeron. 
Al vernos todo, chiquilla, 
sin tiempo para cargar, 
no te figures que es grilla 
lo que te voy á contar. 
Nuestras navajas sacamos, 
hacia los negros nos fuimos, 
é cuatro allí rematamos 
y á los otros dos cogimos. 
Una dos cuarta al teniente 
los raambises presentamos, 
y es chica, cosa corriente 
que una buena cruz ganamos. 
Los insurrectos, mi vida, 
si una dos fres cuatro son, 
se declaran en huida 
en cnanto anona el cañón. 
Adiós, espera abrazarte 
dentro do muy pocos meses 
y muchas cosas contarte, 
tu novio, Justo Meneses.n 
L. Fernández Rodriguéis. 
Jeroglifico c o m p r i m i d ú 
(Por J. P. Cilio.) 
P P E T 
Pasatiempo. 
1 0 0 0 0 0 
1 0 0 0 0 0 
1 0 0 0 0 0 
1 0 0 0 0 0 
1 0 0 0 0 0 
1 0 0 0 0 0 
1 0 0 0 0 0 
1 0 0 0 0 0 
Sustituir los nñmeros por letras, para ob-
tener en las línea- horizontales ocho nom-
bres de varón, y en la línea vertical de u-i 
nos el nombre y apellido de un valiente ga-
ñera] español. 
Á n a g r a m a , 
(Por Eloína.) 
ira, lia picara? 
Formar con estas letras el nombre 
y apellidos de una enoaatadora se5orl-
ta del barrio de Paula. 
2 6 li 
Soluciones. 
A la charada anterior: 
APARATO. 
Al jeroglífico comprimido: 
ENCARNACION. 
Al Acróstico anterior: 
H E N A R E S 
T I G R I S 
T O R M E S 
R O D A N O 
• O R A N G E 
J O R D A N 
O A R O N A 
T A M B R E 
B I D A S O A 
A M A R I L L O 
E U F R A T E S 
S E N E G A L 
O R I N O C O 
LI A R A Ñ O N 
Al Cuadrado anterior: 
R O S A 
O L O R 
S O T A 
A R A R 
Al Terceto de sílabas: 
C Á M I L O 
M I R A D A 
L O D A Z A L 
Al Pasatiempo anterior: 
AMADA.—CATANA.—CATALINA,— 
TADEA.—ANDREA.—TECLA. 
Han remitido soluciones: 
Silvestre y Barbarita; Uno de Cádiz; tfH 
ocioso; Dos amigos; Juan Cualquiera; P. Z.¿ 
T. V. O.; £1 de antea; K. C. Res. 
isi\m\¿ y KsMfú dal ÜlARW U LA ÜARl.U, 
N 
